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La casa de la abuela

Blanca, aunque siempre era dulce, estaba exasperándose por las réplicas de su hija. -Claudia, vamos a ir, no te lo estoy preguntando. Necesito que me ayuden a ordenar las cosas. -Le dijo a su hija menor. Claudia no estaba muy entusiasmada con la idea. La casa de la abuela estaba ubicada en un lugar aislado y no habría señal telefónica ni internet. Además, esa casa nunca le había gustado nada. - ¿Por qué tenemos que ir ahora? -preguntó Claudia con pereza, dejando que su cuerpo se deslizara en el sofá. -La casa de tu abuela ha estado vacía durante meses y necesito que tú y Ali me ayuden a ordenarla antes de que la vendamos -explicó Blanca con impaciencia. La abuela había muerto cinco meses atrás de un paro cardiaco. La propiedad donde residió por décadas, a pesar de estar sumamente deteriorada, valía bastante por su terreno. Blanca y su hermana Mary ya habían decidido venderla. -Ya niña. Tal vez entre las cosas de la abuela encuentres un álbum de viejas fotos que sea increíblemente interesante. -dijo Alejandra entre risas, pero su sarcasmo no le hizo gracia a su hermana menor. -Ali, tú también vas a ayudar -agregó su madre y terminó la charla. En realidad, Blanca no deseaba estar sola en aquella casa.

Claudia tenía mejores cosas que hacer. Podría mensajear con sus amigas o ver algunos videos graciosos en internet. Podía leer la libreta “secreta” de Ali y ver qué cursis poemas había escrito. Pensó en mil cosas mejores que hacer que ir a una casa vieja y desagradable a mover muebles polvorientos que deberían ir a la basura. Por otro lado, no se atrevería a dejar sola a su madre mientras rebuscaba con tristeza entre las pertenencias de la abuela.

Madre e hijas llegaron a la vieja casa y entraron. El lugar estaba cubierto de polvo y telarañas, pero eso siempre había sido lo normal en aquel sitio desde que Claudia podía recordar. Desde niña, esa casa le había parecido un lugar horrible. No solo porque la abuela nunca las había dejado jugar por la casa. - ¡Siéntate en esa silla y juega con tu muñeca! -le solía decir la abuela para que no anduviera correteando por los pasillos. Además de aburrida, esa casa tenía algo extraño. Sus muros parecían inclinados, algunos de tal forma, a ella le parecía que fueran a caerse en cualquier momento. Daba la impresión de que fuera construida por alguien con nula orientación de la geometría. -Una vez escuché a la abuela decir que la construcción de la casa había sido todo un éxito y que había valido cada centavo. -Ali le había dicho hace tiempo. En efecto, la abuela Norma había gastado una fortuna en pagarle a un viejo, aún más extraño que ella, para que le hiciera los planos de construcción y dirigiera la misma.

-Ali, ve abriendo los candados de las habitaciones de arriba, por favor. -le pidió Blanca a su hija mayor. -Sí, ya voy -contestó Ali, alzando unas cizallas enormes que había conseguido para cortar los candados. Claudia seguía observando todo a su alrededor con un gesto de desagrado y cierto temor. Aunque nunca había sabido a qué le temía en realidad. Solo era una casa antigua. - ¿Estás bien, cariño? -preguntó Blanca, poniendo una mano sobre su espalda y, como si le leyera la mente, agregó -es un lugar desagradable, pero solo vamos a buscar algo que sirva en los cuartos y nos vamos. -Ven, vamos a ayudar a tu hermana -dijo y comenzó a subir las escaleras. Claudia se quedó sola en el vestíbulo por unos minutos, observando los retratos que colgaban en los muros donde la pintura comenzaba a caerse en delgadas láminas. Un sonido extraño resonó en el silencio. Sonaba a algo que le recordó a un gato afilando sus garras en un sofá. Giró la cabeza hacia el origen del ruido, pero no vio nada. Quizá hubiera algunas ratas. No quiso averiguarlo. Subió rápidamente por las escalaras, esperando que ningún roedor saliera de pronto y trepara por su ropa.

- ¿Cómo van? ¿sí puede Ali o llamo a un hombre? -preguntó Claudia burlándose de su hermana. -No molestes a tu hermana -advirtió Blanca en su tono de voz que siempre era ignorado. -Yo solo digo que esas no son cosas de chicas -dijo Claudia para seguir molestando a su hermana que luchaba con el candado. En realidad, a ella le parecía muy útil que Ali siempre hiciera ese tipo de cosas, solía encargarse de las labores masculinas desde que su padre había muerto mucho tiempo atrás. -Tú quédate viendo, chica, y verás que este candado no me gana -respondió Ali, sabiendo que los comentarios de su hermana menor solo eran en broma.

Mientras Ali trabajaba, Claudia pensaba en que era un tanto extraño que las puertas estuvieran cerradas con candado. Después de todo, solo la abuela vivía en esa casa y, desde que ella era pequeña, las puertas habían estado cerradas. Nunca había entrado por ellas. Se escuchó un crujido metálico y el candado cayó al suelo. -Ya está. Chica ¿le abro la puerta para que pase? -el tono de Ali era divertido. -Ay, muchas gracias caballero -respondió Claudia con un tono exagerado y un movimiento de mano que las hizo reír a las tres mientras entraban a la habitación.

El interior estaba oscuro y polvoriento, con muebles antiguos cubiertos de telarañas. El lugar parecía abandonado, combinaba con el resto de la casa. -Bueno, esto necesita algo de limpieza, pero eso es trabajo de chicas. Yo iré por el siguiente candado -comentó Ali entre risas y salió de la habitación. - ¿La abuela gastó una fortuna en esto? -pensó mientras veía las paredes. Estaba lejos de ser arquitecta, pero notaba a simple vista que todos los muros estaban descuadrados y con una inclinación hacia el centro. -Creo que me hubiera quedado mejor a mí -afirmó Claudia en voz alta - ¿Qué? -preguntó su madre. -Nada ¿dónde empezamos? -Blanca le pidió a su hija que revisara los viejos armarios del fondo. -Ve si hay algo que sirva, todo lo que dejemos hoy irá a la basura la próxima semana. Vendrán algunos hombres a vaciar la casa y tirar todo.

Comenzaron a rebuscar entre las cosas de la abuela y a seleccionar lo que tuviera algún valor. Mientras Claudia sacaba cosas de uno de los armarios, sintiendo que en cualquier momento encontraría un rato muerto, encontró algunas cosas interesantes: un reloj de bolsillo hecho de plata y una cajita de música - ¿Me puedo quedar esta cajita? -le preguntó a su madre en voz baja para que Ali no escuchara y encontrara alguna forma de burlarse de ella. Después de una ojeada, su madre asintió. -Cuando era niña esa caja era mía, me la regaló tu abuelo -respondió Blanca sin mucha expresión - ¿Y por qué la dejaste aquí? Esta muy linda, podrías ponerla en tu cuarto como un recuerdo de tu niñez -comentó Claudia con un tono más amable y emotivo de lo que le gustaba admitir. -No tengo muchos buenos recuerdos de esta casa o de mi niñez -respondió su madre con una expresión extraña. Claudia no quiso indagar más, sabiendo que su madre no gustaba de hablar sobre su infancia. Su padre le comentó en una ocasión, que sus abuelos habían sido muy duros con ella y solían golpearla por cualquier cosa que no hiciera bien.

Creo que ya no hay nada más que sirva en este cuarto -aseguró Blanca. -Todo lo que queda son muebles podridos. -Salieron al pasillo y vieron que Ali estaba cortando el último candado. Había abierto tres, sin contar el de la habitación que ya había sido explorada. Los candados, aunque, viejos y oxidados, era muy duros y Ali tenía la frente llena de sudor. -Ya está -dijo, bajando las cizallas y limpiándose la frente con la manga, cansada, pero con visible satisfacción. - ¡Ningún candado puede conmigo! -dijo sonriendo a su hermana quien la veía con expresión burlona.

Como ya estaban junto a ese cuarto, las tres entraron. - ¿Qué es eso? -preguntó Claudia al ver un enorme círculo dibujado en el muro, rodeado de símbolos que nunca había visto. No era como los pentagramas que aparecen en las películas, esto tenía algo más extraño e inquietante. -Los vecinos decían que la abuela era una bruja. Ese de ahí es el conjuro que la abuela usó para hechizarte y hacer que tengas esa cara -dijo Ali con una enorme sonrisa que se desdibujo de inmediato al ver la expresión seria de su madre. - ¿Sabes qué significa eso mamá? -preguntó amablemente, intentando minimizar el comentario que claramente la había molestado.  Blanca pareció vacilar un momento antes de decir. -La abuela tenía algunas ideas extrañas y algunas personas pensaban que estaba un poco loca. Pero esos solo son garabatos. -Su madre se veía realmente incómoda. -Vamos a seguir buscando más rápido, no quiero que se nos haga de noche aquí -agregó con una voz que parecía más temerosa que con prisa. Las tres siguieron separando las cosas que se podrían vender o guardar y las que terminarían en la basura. Detrás de una mesa polvorienta que las hermanas movieron juntas, se observaba un bulto cubierto por una manta negra. Claudia tiró con fuerza la manta y retrocedió unos pasos. Una nube de polvo se levantó y Ali tosió. - ¿Qué haces, mensa? -reprochó mientras Claudia reía. -Ya, ya, no te enojes tanto. Mira esa caja, vamos a ver qué tiene. - La caja era antigua, con algunos símbolos parecidos a los que se había trazado en los muros y manchas de humedad en la madera. Claudia sintió una extraña curiosidad por lo que podría haber dentro. Intentó abrirla, pero estaba cerrada con un viejo candado, más grande que el que aseguraba las puertas de las habitaciones. -Caballero, si no le fuera inconveniente, ¿podría traer sus herramientas para abrir este candado por mí? -preguntó Claudia de nuevo con su tono fingido de dama inglesa. Su madre se giró para verlas. - ¡Deja eso! -Exclamó Blanca cuando vio a su hija agachada junto a la caja. Las chicas se sobresaltaron por la exclamación que casi llegaba a grito. - ¿Qué pasa? ¿Tiene serpientes dentro o qué? -río Claudia mientras Ali volvía a notar la actitud extraña de su madre y decía: -Se ve antigua ¿sabes qué tiene dentro? -Nada, pero es muy vieja y puede estar llena de arañas o alacranes. -Respondió Blanca. Miró fijamente la caja y su rostro se oscureció. -Esa caja no debería estar aquí -dijo en voz baja, como si hablase para sí misma. - ¿Por qué dice eso? ¿Qué significa? -indagó Claudia, con la curiosidad creciendo. -Solo digo que es muy vieja y que no debería estar guardada. Tu abuela debió de haberse deshecho de ella hace mucho. -La respuesta de su madre no la dejo satisfecha. -Mamá, todo en esta casa es igual de viejo -agregó Claudia. -Ya terminamos aquí, vamos al otro cuarto. Debemos avanzar más rápido antes de que oscurezca. -La urgencia por irse antes del anochecer seguía sorprendiendo a Ali.

Antes de que el sol se pusiera, Blanca había vuelto a la habitación donde estaba la extraña caja y la había cubierto de nuevo con la manta. Dio por terminado el trabajo y se dispusieron a volver a casa.
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El ruido

Claudia despertó sudando y asustada. No recordaba muy bien la pesadilla, pero sí cómo se había sentido en ella. Se quedó inmóvil por unos minutos. Se acomodó de costado y con la cobija entre las rodillas, tratando de recordar el sueño que la despertó.

Horas atrás, el día había estado muy ajetreado. Todo el trabajo y el polvo de la casa de la abuela la habían hecho sentir increíblemente sucia. Cuando las tres volvieron a su propia casa, fue la primera en meterse a bañar. - ¡Te gané! -le había dicho a Ali cuando le cerró la puerta del baño en la cara y puso el cerrojo. -Ja, ja, eres lenta hermana. -Siempre había disfrutado molestar a su hermana, y aunque Ali no lo admitía, también disfrutaba las burlas y bromas que se hacían. Esa era su peculiar forma de saber que todo estaba bien entre las dos y que se querían.

Cuando terminó de ducharse, salió del baño envuelta en una toalla que le cubría desde el pecho hasta los muslos. Con otra toalla más pequeña, secaba su cabello. Se dirigía a su habitación cuando escuchó a su madre hablando por teléfono en un tono de voz poco común en aquella mujer tan tranquila. Claudia se acercó un poco a la puerta para escuchar mejor. Se le podía oír enojada o asustada, quizá ambas.

- ¡Creí que te habías encargado de eso! -reprochó Blanca a través del teléfono. -Pero tú fuiste la última en verla -siguió, enérgica. - ¿Y qué esperas que haga? sabes que no la puedo tirar así nada más. -Claudia escuchaba con creciente interés. Parecía con prisa por deshacerse de algo, quizá algo de poco valor que encontraran en la casa de la abuela. -No es que quiera hacerte responsable a ti Mary, pero aquí en mi casa están las chicas. -Así que su madre hablaba con la Tía Mary, pero ¿qué sería aquello de lo que se quisieran deshacer y por qué ellas eran una preocupación? - ¡También era tu madre! Por favor, ayúdame con esto. -Su voz pasaba de la histeria a la súplica. -Si quieres puedes quedarte con mi parte de la herencia, solo llévate la caja. - ¿Qué podría ser tan importante como para que su madre se ofreciera a renunciar a la herencia de la abuela? -Por favor, piensa en mis hijas. -Blanca sonaba a punto de llorar. Claudia se limitó a seguir escuchando del otro lado de la puerta. -Está bien, pero tenemos que resolverlo juntas y pronto. Por favor no me abandones ahora. Sabes que no podré hacerlo sin ti. -Claudia se dio cuenta de que su madre estaba realmente perturbada. -Sí, adiós. -Se hizo el silencio. La llamada había terminado.

Cuando Blanca abrió la puerta vio a su hija con expresión de preocupación - ¿Qué pasa mamá? -preguntó ella. - ¡Nada! No estés escuchando conversaciones ajenas. Ve a ponerte ropa para que le ayudes a Alejandra a hacer la cena, yo tengo que salir un rato. - ¿A dónde vas? -le parecía extraño, su madre casi nunca salía sola de casa desde que enviudó. La mirada impaciente que Blanca le dirigió era poco común en ella y fue suficiente para que dejara de interrogar. -Ya voy, me pongo ropa y voy a la cocina -contestó mientras se alejaba por el pasillo en dirección a su cuarto. Esa actitud la intranquilizaba. Su madre siempre había sido una mujer muy pasiva, que huía de cualquier conflicto. Eso había empeorado desde que había enviudado.

Se puso un short de mezclilla y una blusa de tirantes. Cuando estaba en casa nunca usaba sostén y le gustaba andar sin zapatos, cubriendo sus pies solo con los tines. -Pica bien la cebolla, mensa -ordenó Ali. -Ya la piqué, si no te gusta pícala tú. A mí ya me están llorando los ojos -respondió Claudia. La cena fue hecha entre las discusiones habituales. Eso le había traído a Claudia la sensación de normalidad hasta que su madre volvió a casa. -Ya está la cena, te esperamos para empezar -dijo Ali desde el comedor. En realidad, ya habían comenzado hace algunos minutos. -Coman ustedes, tengo algo que hacer -respondió Blanca secamente y se encerró en su cuarto. -Estuvo hablando con mi tía hace rato, creo que se pelearon por la herencia o algo así -informó Claudia a Ali, que la escuchó sin responder de inmediato. Su madre no era el tipo de mujer que pelearía con su única hermana por una herencia. Ali sabía que debía de ser algo más serio, pero si su madre quisiera que ellas se enteraran, ya se los hubiera compartido. -Tú no seas chismosa, mejor vete a hacer tu tarea -dijo Ali a su hermana - ¡Sí mamá, ya voy! solo déjame terminar de cenar -Claudia contestó con sarcasmo.

Cuando ya había apagado la luz de su habitación y se encontraba en su cama, Claudia escuchó un pequeño ruido áspero, como si algo hubiese raspado contra un mueble cercano. Se quedó en silencio sobre su cama, tratando de escuchar mejor, pero no hubo más sonidos que el de un grillo ocultó bajo uno de los muebles de la habitación oscura. Supuso que no era nada y se recostó. Entonces las pesadillas habían comenzado y solo podía recordar que en el sueño se encontraba en la casa de la abuela. Ahora, en la madrugada, el recuerdo de esa vieja casa parecía más inquietante que a la luz del día. Después de algunos minutos, logró dormir de nuevo. No tuvo más sueños.

- ¿Qué vamos a desayunar, mamá? -la pregunta no tuvo respuesta. Blanca estaba absorta en sus pensamientos y no escuchó a su hija. -Mamá ¿qué vamos a desayunar? -insistió Claudia. -Ah… no sé. Tú y Ali hagan algo, yo no voy a comer. O, mejor dicho, voy a salir. -respondió Blanca muy distraída. Era sábado por la mañana y Claudia no tenía ganas de cocinar nada. Buscó en el refrigerador y encontró un pedazo de pizza de hace dos días. No le importó. Lo calentó en el microondas y se sentó en el sofá para comerlo mientras veía algunos videos en su celular. - ¿Dónde está mi mamá? -preguntó Ali. -No sé, se salió hace unos veinte minutos. -Ali se cocinó unos huevos con jamón y se sentó junto a su hermana. - ¿Vas a salir hoy con Katia? -Claudia esperaba que no, pues quería que su hermana la acompañara a comprar algunas cosas. -Sí, vamos a ir al cine -respondió Ale.  Salía con Katia desde hacía dos meses. Había tardado casi dos años en volver a pensar en otra chica que no fuera Liz, su amor perdido. - ¿Cuál van a ver? -Ali estaba a punto de responder, cuando la puerta se abrió. Blanca empujó la puerta y se agachó para levantar una pesada caja de madera envuelta en una manta negra. - ¿Te ayudo? -preguntó Ali mientras se acercaba a su madre - ¡No! yo puedo sola, no pesa tanto -mintió, tratando de apresurar sus pasos. Metió la carga a su propio cuarto y se encerró por unos minutos. - ¿Qué traía cargando? ¿era la caja de ayer? -preguntó Claudia -No sé, pero era la misma manta sucia -respondió Ale, recordando la nube de polvo que había levantado Claudia al sacudirla.

Blanca salió del cuarto después de unos minutos y se sentó en la sala. - ¿Quieres que te haga unos huevos con jamón? -ofreció Ali -Sí, hija, gracias. -Su madre parecía nerviosa y Claudia preguntó: - ¿Lo que metiste en tu cuarto era la caja rara de la abuela? -su madre giró la cabeza hacia su hija y la observó con una severidad que sorprendió a ambas chicas. -No quiero que entren a mi cuarto ni que se acerquen a esa caja ¿entendieron? - ¿Por qué tanto drama por esa caja vieja? ¿Qué es lo que… -comenzó a cuestionar Claudia antes de ser interrumpida por su madre - ¡Dije que no quiero que se acerquen a ella y ya! -Claudia se molestó por la actitud de su madre, pero no hubo más cuestionamientos.

Después de desayunar, Blanca volvió a su habitación y se encerró el resto del día. Solamente salió unas cuantas veces para ir al baño y beber agua. - ¡Ya me voy mamá, regreso más tarde! -gritó Ali para avisar que saldría con su novia. Su madre no respondió. Claudia se estaba aburriendo sola en casa. Subió a su cuarto y comenzó a platicar con Efraín, uno de sus pretendientes de la universidad. Mientras escribía, se escuchó un extraño sonido en la planta inferior. Era un sonido similar al que había escuchado en casa de la abuela. Sonaba como un rasguño sobre una superficie rugosa. El ruido en sí mismo no tenía nada de extravagante, pero al escucharlo, Claudia soltó el teléfono y se sintió invadida por un temor inexplicable. El sonido continuaba, como si avanzara hacía las escaleras. Se levantó de la cama, dejando su teléfono tirado en el suelo. -Mamá, mamá -llamó ella, esperando que su madre estuviera arrastrando algún mueble en la sala o en la cocina. No tuvo respuesta. Aquel sonido continuaba, provocándole un hormigueo en la nuca. El ruido se detuvo por un momento al pie de la escalera. Claudia seguía de pie, sin moverse, junto a la puerta de su habitación. Estuvo a punto de gritar cuando el sonido se reinició, esta vez en la planta alta, al final del pasillo. Claudia cerró su puerta de un empujón y se alejó de ella. Se metió en la cama y se quedó en silencio, tratando de escuchar. Ya no había ningún ruido. Después de algunos minutos, se atrevió a salir de la cama y levantar su teléfono del suelo. Eran las 11:00 pm. Un auto se escuchó estacionarse fuera de la casa y Claudia se asomó por la ventana. Ali estaba de vuelta, pero había olvidado llevar sus llaves. Sonó el timbre. Claudia esperó a que su madre abriera la puerta. El timbre seguía sonando con insistencia. Su celular sonó -Oye ¿dónde están? No traigo mis llaves y no puedo entrar a la casa. -dijo Ali por el teléfono. -Estamos aquí en la casa -respondió su hermana. - ¡Pues abre la puerta! llevo cinco minutos afuera -la voz de Ali era impaciente. Claudia no tuvo otra opción que abrir la puerta de su cuarto e ir a abrirle a su hermana. Se detuvo al final del pasillo, las luces de las escaleras estaban apagadas. El interruptor que las encendía desde arriba llevaba meses sin funcionar y Ali no había podido arreglarlo. Bajó rápidamente y encendió la luz de abajo. La sala estaba en silencio, excepto por los golpes de Ali en la puerta. Claudia abrió le abrió y sintió alivio al ver a su hermana - ¿Por qué no me abrían? -preguntó Alejandra, molesta. -perdón, tenía puestos los audífonos y no te escuchaba. - ¿Y mi mamá no está o qué? -continuó la hermana que recién había entrado y se quitaba su chaqueta. -Sí, pero sigue sin salir del cuarto -la respuesta hizo que el enojo se fuera y diera lugar a la preocupación. - ¿Lleva todo el día ahí? -preguntó Ali como para sí misma. Se acercó a la puerta y la llamó -Mamá ¿estás bien? -obtuvo una respuesta inmediata. -Sí, estoy bien. Estoy haciendo cuentas para repartir la herencia con tu tía. Cenen algo tú y tu hermana, yo necesito concentrarme -dijo Blanca apresurada pero amable -Tú también deberías cenar algo mamá -sugirió Ali. -Sí, más tarde voy a la cocina. -respondió la madre de las chicas y se quedó en silencio de nuevo.

Ali había cenado con Katia después del cine y se dirigió a su habitación. - ¿Bajarás a cenar? -preguntó Claudia -No, ya cené. Come tú -Ali respondió sin dejar de subir las escaleras - ¡Espera! la llamó Claudia. -Acompáñame a cenar -su voz sonaba inquieta. -Está bien, déjame ir a cambiarme y ahorita bajo -aceptó su hermana mayor. Claudia pensó en subir junto con Ali para no quedarse sola, pero no lo hizo. La espera, sentada en el comedor de la cocina, se sintió muy larga. Se mantenía en silencio, creyendo que aquel sonido se haría presente en cualquier momento. Se preguntaba cómo era posible tener tanto miedo por un ruido que podría ser cualquier cosa. Tal vez fuera algún ratón que había viajado entre las cosas que trajeron de la casa de la abuela. El único ruido que se presentó fue el de Ali bajando las escaleras.  Esta acompañó a su hermana mientras cenaba cereal con leche y conversaban sobre su cita con Katia. -Ya me voy a dormir, descansa -dijo Ali cuando su hermana había terminado su tazón de cereal y se retiró. Claudia cepillo sus dientes y subió a su habitación, ya más tranquila.

Despertó a media noche con el corazón latiéndole fuertemente. En sus sueños había escuchado de nuevo aquel sonido, rascando el costado de su cama. Se sentó y quedó en silencio por un momento. La noche se sentía pesada y deseó poder llamar a su madre como cuando era niña para que viniera a arroparla. De pronto, aquel horrible ruido se escuchó dentro del cuarto. Sin pensarlo, saltó de la cama y corrió hasta la habitación de su hermana. Entró y encendió la luz. -Alejandra, hay algo en mi cuarto -susurró sintiendo que el corazón le latía en la garganta. Su hermana solo se movió un poco y dijo medio dormida: -Vete, apaga la luz. -Ale, hay algo en mi cuarto- dijo, esta vez con mayor volumen - ¿Qué hay en tu cuarto? -preguntó su hermana sin abrir los ojos. – Creo que hay alguien allí -repitió Claudia. -Alejandra abrió los ojos de inmediato y se sentó. Su instinto protector despertó junto con ella. - ¿Cómo que hay alguien allí? -preguntó levantándose de la cama y abriendo un cajón en el que guardaba una gran navaja que había sido de su padre. -Pues escuché algo -respondió Claudia, dándose cuenta de lo ridícula que sonaba - ¿Viste o escuchaste a alguien? -preguntó Ali. -Me despertó un sonido extraño -la respuesta de su hermana menor hizo que le diera una mirada de fastidio e incredulidad, sin embargo, no soltó la navaja de quince centímetros que sostenía en su mano. -Pareces niña chiquita ¿me despertase por una pesadilla? ven, vamos a revisar que no haya monstruos en tu cuarto -dijo Ali aún con la navaja todavía en la mano. Se dirigió al cuarto de su hermana, encendió la luz y le dio a Claudia otra mirada de molestia. -Está bien, no hay nadie en tu cuarto, ya duérmete. -Comenzaba a salir del cuarto cuando Claudia preguntó: - ¿Me puedo dormir contigo hoy? -Ale estuvo a punto de reír. A pesar del sueño que tenía, se le ocurrió media docena de burlas para su hermana. Pero al ver la mirada de temor que tenía Claudia, Ali guardó silencio e hizo una seña con su cabeza que indicaba que la siguiera. Claudia tomó rápidamente su almohada y salió presurosa, dejando la luz de su cuarto encendida.

No quiero que me quites la cobija ni me golpees mientras duermes -advirtió Ali. Claudia no dijo nada, solo se metió en la cama y se cobijó antes de que su hermana le pidiera apagar la luz. Ambas se acomodaron para dormir.
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3

Madre

La noche había seguido trayéndole pesadillas a Claudia. Cada que despertaba se acercaba a su hermana y guardaba silencio, esperando escuchar aquel sonido. Pero no había vuelto a escucharlo, al menos no fuera de sus sueños. Era domingo por la mañana y la familia acostumbraba desayunar en el sofá, viendo alguna serie en la televisión. Cuando Ali bajó, se sorprendió al ver a su madre sentada en la cocina. Tenía los ojos muy rojos y bolsas oscuras debajo de ellos. Parecía no haber dormido en toda la noche. -Buenos días, mamá ¿te sientes bien? -saludo Ali. -Blanca respondió sin mirarla. -Buenos días, estoy bien pero no dormí muy bien por los bochornos de la menopausia. -Habían pasado dos años sin que su madre mencionara nada al respecto. Alejandra creía que su madre ya había superado esos cambios hormonales, pero no la interrogó más. Solamente se ofreció a preparar el desayuno. -Gracias hija, pero mejor prepara algo para ti y para Clau, yo intentaré dormir un poco. -Blanca bebió un poco de agua y regresó a su cuarto. Ambas chicas desayunaron en el sofá viendo la televisión con el volumen bajo.

Sonó el timbre y un golpe en la puerta. -Ve tú -ordenó Ali. Claudia estaba a punto de negarse cuando la puerta de la habitación de Blanca se abrió y esta salió apresurada en dirección a la puerta, donde la visita esperaba. -Hola. Pasa, vamos a mi cuarto -la invitación era presurosa. La tía Mary entró en silencio. Solía ser una mujer alegre y siempre era muy cariñosa con sus sobrinas, incluso con la edad que estas tenían. -Hola tía ¿cómo estás? -dijo alegremente Ali. -No obstante, ella solo dirigió una sonrisa forzada a las chicas cuando escuchó el saludo.

Blanca y su hermana entraron al cuarto y cerraron la puerta sin dar explicaciones. Las chicas se miraron mutuamente con extrañeza. En la habitación, Blanca tomó una punta de la manta negra y la estiró, destapando la vieja caja. Mary retrocedió unos pasos. - ¡Yo la enterré! ¡te juro que la enterré! Cuando Norma murió, saqué la maldita caja y la enterré en el patio trasero, junto al árbol. -Mary sonaba completamente aterrada. -Sí, te creo. Pero mis hijas la encontraron en la habitación -aclaró Blanca, con el rostro ojeroso y pálido. - ¿En cuál habitación? -preguntó Mary sin despegar la mirada de la caja de madera. -Ya sabes en cuál habitación -respondió su hermana, sabiendo que ambas recordaban muy bien esa habitación.

Los recuerdos de la casa de Norma y de ese cuarto en especial, eran algo que a ninguna de las dos les gustaba traer a sus mentes. -Salgan a jugar al jardín y esperen allí hasta que termine la reunión. -les solía decir su madre cuando llegaban aquellas visitas de sonrisa tan amable, pero que a las dos pequeñas les provocaba gran temor. Ellas siempre obedecían, no se les hubiera ocurrido contradecir a Norma. Su padre había muerto cuando Mary, la mayor, tenía diez años y Blanca ocho. Él las golpeaba con un trozo de rama cuando desobedecían pero, aunque Norma nunca les había pegado, era a quien más le temían.

Las niñas corrieron al jardín de inmediato. Norma entró a la casa y cerró la puerta. Las pequeñas hermanas siempre trataban de alejarse lo más posible de la casa. Detestaban escuchar los cantos que sonaban en el interior cuando las reuniones comenzaban. No entendían lo que decían los himnos, solamente sentían gran terror cuando los escuchaban.

La reunión llevaba varias horas y a ambas le había dado hambre. -voy a comer una manzana -dijo Blanca, mientras trepaba el árbol de la entrada. -Baja una para mí -respondió Mary. -Las manzanas más cercanas se veían pequeñas y verdes, así que subió un poco más - ¡Allí va! -gritó la pequeña y lanzó una manzana grande y roja. Se estaba estirando para alcanzar otra, cuando una rama se rompió. Se escuchó un breve grito. Mary observó a su hermana menor tirada en el suelo. No lloraba ni se movía - ¡Blanca, Blanca! -la llamaba, pero no respondía. Mary corrió hasta la casa y se detuvo al abrir la puerta. Su madre les tenía prohibido entrar, pero su hermanita necesitaba ayuda. - ¿Mamá? -llamó ella desde la puerta, pero no tuvo respuesta. Entró lentamente y subió las escaleras. Los cantos venían desde arriba. Con cada escalón que subía, el miedo aumentaba. Sus piernecitas comenzaban a temblar y sus dedos se movía involuntariamente. Caminó por el largo pasillo de muros inclinados hacía dentro. Las voces provenían del último cuarto al fondo del pasillo. La pequeña Mary se quedó en la puerta, inmóvil y con los ojos muy abiertos. No se dio cuenta de que su ropa interior estaba mojada y caliente por la orina que no había podido contener. La escena la mantenía congelada.

Los presentes cantaban un himno, en el que más que palabras, sonaban una especie de gruñidos o gorgoteos. Todos estaban desnudos, rodeando una caja de madera. Mientras cantaban, tenían los ojos cerrados y hacían unos movimientos repulsivos. Agitaban sus manos y cabezas rápidamente y a dispar. La peor parte ni siquiera había sido ver los convulsivos ajetreos corporales de los invitados. Lo que más la aterraba, y seguiría aterrándola por años, era aquel sonido proveniente de la caja abierta al centro de la habitación.  Sonaba como si algo rasguñara el interior de madera.

De pronto, Norma abrió los ojos y miró directamente a su hija sin dejar su cántico. La niña corrió, con la sensación de que todas aquellas personas desnudas corrían detrás de ella. Salió de la casa y siguió corriendo hasta llegar junto a su hermana, quien ya se encontraba sentada en el suelo y con una mano sobando su cabeza. Mary se sentó junto a ella, todavía agitada. No decía nada, pero lloraba en silencio. Blanca la había visto salir de la casa y temía que en cualquier momento saliera su madre enojada por haberla desobedecido. No fue así. La reunión tardo una hora más. Tiempo en que ninguna de las dos niñas se alejó del árbol de manzanas. Pasarían varios años antes de que Mary le contara a su hermana lo que había visto aquel día y nunca lo hubiera hecho si no fuera porque lo creyó necesario cuando todo se complicó. Las cosas siempre habían sido difíciles para las dos, pero habían empeorado terriblemente cuando aquel rasguñó comenzó a sonar a pesar de no haber reuniones.

- ¿Por qué no simplemente la tiramos o le prendemos fuego? -sugirió Mary, recordando que ella misma había enterrado la caja que ahora estaba frente a ella. -O podemos dejarla en la casa de Norma. -continuó Mary, quien nunca hablaba de su madre como tal y se refería a ella por su nombre. -el comprador planea demoler la casa y comenzar desde cero. - ¡No! no podemos hacer eso -la voz de Blanca era firme - ¿Por qué no? ¡No es nuestra responsabilidad! De jóvenes ya sufrimos mucho por esa caja ¡No quiero repetir nada de eso! -Mary también respondió con firmeza, pero su seguridad tambaleó cuando su hermana preguntó: - ¿Y si la tiramos o la abandonamos y alguien termina abriéndola? -ambas guardaron silencio. Ninguna quería tener que lidiar con la caja y Blanca detestaba tenerla tan cerca de sus hijas. -Podemos cancelar la venta de la casa y dejar la caja allí, en el cuarto, y cerrarlo de nuevo con candado. -la propuesta de Mary sonaba muy buena, si no fuera porque Blanca tenía la certeza de que eso no iba a dar resultado. - ¿Crees que eso sea suficiente? -preguntó Blanca. Ante el silencio de su hermana, continuó. -Desde que murió Norma, ya no hay reuniones. La caja quiso que la encontráramos. No creo que sea tan sencillo deshacerse de ella. -la voz de Blanca comenzaba a perder fuerza. - Pero ¿cómo? ¿yo la enterré solo dos semanas después de que ella murió? ¿cómo pudo llegar de nuevo a la habitación? -preguntó Mary histéricamente. No se necesitaba dar una respuesta, ambas lo sabían. Después de todo no era la primera vez que se topaban con cosas inexplicables que giraban en torno a Norma y a esa horrible caja.

- ¿Qué vamos a hacer con ella entonces? -la pregunta de Mary quedó sin responder por varios minutos en los que se hizo el silencio. -Traje los libros de Norma -dijo Blanca finalmente. Mary le dirigió una mirada de sorpresa, pero no dijo nada. Blanca siguió diciendo: -Tenemos que hacerlo bien esta vez.

Ali golpeo suavemente la puerta -Mamá, es hora de comer. Ya preparé la comida, las esperamos en el comedor. -La preocupación de Alejandra estaba creciendo. Más tarde hablaría con su madre. Comieron todas juntas sin mucha charla. Su madre y su tía parecían muy preocupadas y distraídas. Claudia no había dormido bien y no tenía ánimos de bromear como lo hacía siempre. Algo en la atmósfera se sentía pesado. -Mamá, hoy voy a salir. El papá de Katia cumple años e iremos a su casa a cenar. -A Blanca no terminaba de convencerle que su hija saliera con otra chica, pero se limitó a asentir con la cabeza y decir que estaba bien. - ¿Puedo acompañarlas? -preguntó Claudia, que no tenía ganas de pasar la noche sola de nuevo. -Claro que no, es algo familiar -se negó Ali, pero su madre intervino de inmediato -Si es familiar, entonces puedes llevar a tu hermana, ella es tu familia -pronunció Blanca de nuevo con el tono de impaciencia. Si sus hijas salían de casa, ella y Mary tendrían tiempo de intentar algo para solucionar el problema. -Está bien, que nos acompañe. -Ali aceptó con la seguridad de que algo malo le pasaba a su madre.

-No te enojes conmigo -dijo Claudia a su hermana que estaba a punto de meterse a bañar -No voy a ir de tu chaperona. Ya le hablé a Nancy y a Daniela, vamos a ir al cine. Solo llévame a casa de Daniela, te queda de paso para ir por Katia. -Ok -dijo Ali distraída mientras seguía pensando en la actitud extraña de su madre y su tía. Se preguntaba qué podría preocuparlas tanto. Seguro que la venta de la casa o una herencia no las pondría así, siempre habían sido muy unidas.

Las chicas se fueron. Blanca y Mary se quedaron solas. No era algo que desearan hacer, pero habría que intentarlo. Se metieron al cuarto donde estaba la caja y cerraron la puerta. Después de un tiempo, comenzó a escucharse un sonido simple pero aterrador por alguna razón. El sonido que hacen las uñas cuando raspan contra la madera.
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Pesadillas

Claudia estaba distraída en la escuela. Se le notaba la piel pálida y el rostro ojeroso. Había tenido un fin de semana poco reparador. Los sueños que la invadían no le permitían dormir nada bien. No lograba recordarlos con claridad. Lo único que recordaba era la casa de la abuela y un sonido que la atemorizaba y la asqueaba. Tenía que ponerle atención al profesor Javier. Durante el tiempo en que Ali estudió en esa escuela, aquel profesor fue el único con el que tuvo problemas. Detestaba que sus alumnos se distrajeran en su clase. Logró mantener los ojos abiertos durante toda la sesión, pero no retuvo mucho de lo que escuchó.

- ¿Qué tienes? ¿Te sientes mal? -preguntó Nancy durante el almuerzo. -Solo tengo un poco de sueño. No he dormido bien estos días. -Pues cómo vas a dormir si no sueltas el celular en toda la noche -comentó Daniela. Claudia sonrió sin muchas ganas y siguió comiendo del plato de fruta. Al terminar el tiempo de descanso, Las chicas volvieron a su salón. Claudia no solo sentía sueño, tenía un malestar que no podía explicar.

La clase de la profesora Lili era un poco aburrida. La voz monótona comenzó a hacerla sentir soñolienta. Tomó su botella de agua y le dio un trago largo. Sintió que algo sólido y rasposo pasaba por su garganta. Dejó de beber y tosió. Cuando observó el líquido dentro de su botella, sintió ganas de vomitar. Había un pequeño objeto marrón amarillento. Era una pequeña lámina retorcida. Parecía ser una uña, pero muy grande para provenir de las manos. Sintió que el desayuno intentaba salir de su estómago al pensar en algún bromista metiendo unas asquerosas uñas de los pies en su botella de agua y que ella se había tragado un trozo. - ¡Son unos cerdos! -su grito sobresaltó a varios de sus compañeros y la maestra guardó silencio. - ¿Qué pasa Claudia? -cuestionó la maestra que también había dado un pequeño saltó al escuchar la exclamación. -Le metieron porquerías a mi botella de agua -dijo enojada y aún asqueada. Salió del aula y se dirigió al baño. Apenas había alcanzado a entrar y cerrado la puerta cuando se inclinó en el retrete y vació su estómago. Después de los espasmos abdominales, hizo que el agua corriera sin ver lo que había salido de ella. No sentía ganas de ver su desayuno a medio digerir ni la asquerosa uña que le hicieron beber.

Después de enjuagarse la boca con el agua del lavabo, volvió a su aula de clase. Al entrar, la maestra le preguntó si se encontraba bien. Ella respondió que sí, dando una mirada de furia al grupo entero. Descubriría quien le había jugado tan repugnante broma. Se sentó en su lugar y volvió a levantar la botella con su nombre grabado en un costado. La uña ya no estaba. Su enojo creció. - ¿Quién le cambio el agua a mi botella? -le preguntó en voz baja a Nancy. -Yo no he visto que alguien se acerque a tu lugar desde que te saliste -respondió ella. -Había una uña dentro, flotando en el agua -le contó Claudia sintiendo que las náuseas regresaban. Giró hacia Daniela y preguntó: - ¿Tú viste quién agarró mi botella? -No, todos han estado en sus lugares, nadie la agarró. - ¡Entonces la uña se salió sola! -respondió Claudia enojada. Por un lado, sabía que sus amigas nunca harían ese tipo de bromas, pero por el otro, no entendía cómo es que ya no había nada en su botella. Pensó que quizá el bromista tomara la botella sin que nadie lo viera. Nancy y Daniela se vieron con expresión un tanto ofendida por la reacción que su amiga tuvo sin razón.

Las náuseas no desaparecieron en toda la mañana. Cuando volvió a su casa, Claudia pensó en dormir un par de horas antes de hacer sus tareas. Se recostó en la cama y cerró los ojos. Algo le empezaba a dar picazón en el antebrazo derecho. Con su mano izquierda palpó y sintió algo pequeño que estaba pegado a su brazo. Sin abrir los ojos, intentó despegarlo, pero al darse cuenta de que no lo lograba, sus ojos se abrieron y se incorporó. Ahora no solo las náuseas se hicieron presentes. Además, comenzó a sentir que el pecho le latía con fuerza. En su brazo había una asquerosa uña. Siguió tratando de quitarla de su piel, pero no cedía. Acercó su antebrazo para verla más de cerca. La uña no se desprendía porque brotaba de su piel. Creyó que se desmayaría cuando vio que en su muñeca brotaban dos uñas más. Se levantó de la cama para dirigirse al espejo. Tenía la sensación de que algo brotaba de su mejilla. Al dar un paso, sintió como si pisara pequeñas piedrillas. Levantó un pie para ver su planta. La parte inferior de su pie estaba llena de horribles uñas, algunas más anchas y largas que las demás. Cojeó hasta el espejo y no pudo contener el grito. Su cara estaba cubierta de uñas que crecían desde lo profundo de su piel. Eran de diferentes tamaños y con un color amarillento que les daba un aspecto asqueroso. Al gritar, pudo ver que, dentro de la boca, de su lengua también brotaban uñas que no parecían del todo humanas. Detrás de ella, se escuchó el sonido que la seguía desde el día en que fue a la casa de la abuela: unas uñas rascando madera.

Se giró de lado y vomitó de nuevo, ensuciando su almohada. Había sido la peor pesadilla que lograba recordar. Se levantó rápidamente y fue hasta el espejo. Su rostro se veía blanquecino, pero sin uñas ni ninguna otra cosa que se le pareciera. No pudo evitar revisar sus brazos y piernas, esperando ver una horrible uña saliendo de su piel. -Solo fue un sueño -se dijo a sí misma. -Solo un sueño. -Quitó la almohada sucia y la llevó al cuarto de lavado.

Pasó el resto de la tarde esperando que Ali volviera de trabajar. Desde que abandonó la universidad mientras cursaba el tercer semestre, estaba trabajando en una tienda de perfumes. Salía a las seis de la tarde y estaría en casa a las seis y media. Por su parte, Blanca seguía sin salir de su habitación. Cuando Alejandra entró a la casa, Claudia sintió un profundo alivio. Comieron juntas mientras hablaban en voz baja sobre la posibilidad de que su madre estuviera cayendo en depresión. Esa era la opción más lógica a ver el cambio repentino de actitud que tenía y cómo no quería salir del cuarto. Blanca siempre había sido muy cuidadosa de sus plantas que ahora se estaba marchitando.

Por la tarde, Blanca salió del cuarto y fue a la cocina. Tomó un vaso de agua y comió media manzana sentada en el sofá. - ¿Cómo te sientes mamá? no te hemos visto mucho estos últimos días -Ali trató de conversar son su madre. -Estoy bien, solo que no he dormido bien por las noches, por eso me quedo en mi cuarto en el día. Trataré de dormir un poco -respondió Blanca y se encerró de nuevo en su cuarto.

Por la noche, Claudia y Ali veían televisión en la sala. En la película apareció una escena en la que una mujer daba a luz. Aunque la toma se centraba solo en el rostro de la mujer. -Eso sí da miedo -dijo Claudia intentando despertar un poco su humor -Pues debe de ser algo muy duro -respondió Ali, pensativa. -Cuando estemos embarazadas… -Claudia había comenzado a hablar, pero se interrumpió al darse cuenta de su imprudencia. No es que ella estuviera deseosa de tener bebés ahora, pero sí quería tenerlos algún día. Por otro lado, era poco probable que su hermana se embarazara alguna vez. Aunque ya había otras opciones, Claudia se sintió avergonzada de no haber pensado antes de hablar. Aunque a veces todavía le gustaba hacer pequeñas bromas sobre la feminidad de Ali, desde el día en que le contó que le gustaban las chicas, ella la había apoyado de inmediato, a diferencia de su madre que tardó varios meses en aceptar esa idea. Ali no pareció darle importancia al comentario y siguió viendo la película durante un rato más. -Ya tengo sueño, me voy a dormir. -Ale se levantó y se dirigía a las escaleras, cuando Claudia le preguntó de inmediato: - ¿Puedo dormir contigo hoy? -el reciente temor de su hermana la sorprendía, más considerando que tenía veinte años. Sin embargo, su temperamento protector le impidió negarse. Cuando aceptó, Claudia apagó la televisión de inmediato y subió con su hermana.

Se encontró caminando por los pasillos de un hospital. Parecía que no hubiese más personas ahí. Siguió avanzando por los pasillos hasta que escuchó un grito de mujer tras una puerta de cristal opaco. Entró en la habitación y vio a un grupo de médicos rodeando a una mujer recostada en sobre una camilla. La mujer gritaba con dolor. Claudia se acercó despacio. Al estar más cerca, se dio cuenta de quién era la mujer. Ali estaba recostada en la camilla, usaba una bata de hospital y tenía las rodillas flexionadas y las piernas abiertas como si estuviese dando a luz. Su vientre estaba abultado. Los médicos decían que todo iba bien. Claudia se sentía confundida. En qué momento había transcurrido ese embarazo. Se acercó más. Un médico se alejó con un montón de gazas ensangrentadas, dejándola ver con mayor detalle. Pudo ver la entre pierna de Alejandra y el terror comenzó a incrementar. Ella sangraba y, en lugar de vello púbico, de la piel de su hermana, brotaban unas uñas amarillentas, largas y delgadas que parecía venir de muy profundo. Alejó la mirada velozmente. Eran las mismas uñas que había visto creciendo en su propia piel. El ruido se dejó escuchar. Ese sonido de uñas rascando la madera. Los gritos de Ali se intensificaron. Claudia mantenía los ojos cerrados, estaba llena de terror. -Ya nació -dijo un médico con la voz apagada. Ella no quería abrir los ojos. -Mire señorita, cargue al bebé -dijo una enfermera. Claudia abrió los ojos y se giró. El grito salió de su garganta sin que ningún médico se volviera para verla. La enfermera sostenía frente a ella a un teratoma. Un tumor carnoso e informe. Estaba repleto de uñas. Unas uñas sucias y deformes, no eran las uñas de un ser humano. Ella continuaba gritando cuando, de momento, aquella bola de carne llena de uñas, abrió un ojo que le clavó su mirada.

Claudia despertó dando un grito. - ¿Qué pasa? ¿Qué tienes? -preguntó Ale que había despertado con el grito de su hermana y se había levantado a encender la luz. -Claudia no podía hablar, sentía una necesidad por revisar el espejo y cerciorarse de no tener sucias uñas creciendo en ella. Pero no lo hizo, el temor la mantenía en la cama. - ¿Tuviste otra pesadilla? -preguntó Ali. Estaba a punto de contestar cuando se escuchó un ruido repulsivo que venía desde la planta inferior. - ¿Oíste eso? -preguntó Claudia aterrorizada. Ali guardo silencio y escuchó con más atención. Ese sonido le hacía pensar en un mueble siendo arrastrado por un piso de madera, aunque el piso de la casa era de loseta. -Voy a ver -dijo Ali, tomando de nuevo la navaja que guardaba en uno de los cajones. - ¡No, no bajes! -suplicó Claudia con creciente pánico. Su hermana la ignoró y avanzó. El sonido se detuvo cuando Ali abrió la puerta del cuarto. Se detuvo por un momento -Mamá ¿eres tú? -preguntó sin tener respuesta. Sujetó con fuerza la navaja y caminó por el pasillo hacía las escaleras. La menor de las hermanas permanecía en la cama, guardando absoluto silencio. Ali bajó las escaleras y encendió la luz de la sala. Después de revisar bien y asegurarse de que las puertas y ventanas estuviesen bien cerradas, volvió a su habitación. -Todo está bien, debió ser un ruido fuera de la casa. -Aseguró Ali entrando en la cama sin apagar la luz. Sentía un inexplicable temor al recordar el sonido que provenía de la sala. Colocó la navaja de su padre en el mueble junto a la cama, sin cerrarla. Claudia se recostó sin decir palabra alguna, agradecida de que la luz permaneciera encendida. Ali se acostó junto a ella y la abrasó ligeramente esperando no incomodar a su hermana por una muestra tan maternal. Claudia no se incomodó para nada. Se acercó más a su hermana mayor que siempre la había protegido. Tardaron largo rato en poder dormir.
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Incredulidad

Alejandra despertó temprano. Su hermana no la había dejado dormir bien con tantos movimientos. Se vistió y preparó para ir a trabajar. En la perfumería donde trabajaba, estuvo pensando mucho en lo ocurrido la noche anterior - ¿Qué es lo nos asustó tanto? -se preguntaba. El sonido fue extraño, pero no podía pensarse en nada tan malo que produjera aquel ruido raspado. A la luz del día, se sintió ridícula por su actitud temerosa. Sin embargo, se preocupaba por el cambio que estaban teniendo su madre y hermana. Terminó su turno y esperó a que Katia la recogiera. Habían acordado salir a tomar un café.

- ¿Qué tienes? Te ves preocupada -había dicho Katia mientras conducía. -Nada es solo que, no sé. Mi mamá y mi hermana se han estado comportando extrañas - ¿Cómo extrañas? -preguntó la que conducía el Sentra gris. -Mi mamá se pasó el fin de semana encerrada en su cuarto, casi no ha comido y no habla mucho cuando sale de la habitación. -Ali explicó a la chica que escuchaba atentamente. -Y Claudia ha estado, no sé, rara. Se asusta por todo y ella nunca ha sido así. Incluso ha estado durmiendo conmigo. - ¿Claudia? creí que se sentía muy independiente y que no era muy sensible ¿A qué le teme? ¿Le pasó algo malo? -dijo Katia y esperó una respuesta. -Ella siempre ha sido muy valiente en todos los aspectos y muy poco sentimental. -Ali continuó. -Pero estos días ha estado teniendo pesadillas y anoche… -dudó por un momento. - ¿Qué pasó anoche? -preguntó Katia. -Te va a sonar ridículo, pero anoche, Claudia se despertó gritando por una pesadilla que no me quiso contar, y justo después se escuchó algo en la sala. - ¿Algo como qué? -indagó la chica. -No sé, en realidad no tiene mucho sentido. Sonaba a algo raspando la madera. Sé que suena tonto, pero pocas veces me he sentido tan asustada como cuando escuché eso. -Katia escuchaba con atención. Luego preguntó: - ¿Desde cuando empezaron a comportarse así? -Ali lo pensó y de inmediato lo supo -Desde el viernes pasado, cuando fuimos a la casa de la abuela - ¿Y pasó algo extraño allí? -Katia seguía con sus indagaciones. -Pues la casa en sí misma es extraña, pero encontramos unas cuantas cosas… tenebrosas. - ¿Qué cosas? -Un cuarto con símbolos raros y una caja. Cuando mi mamá vio la caja se alteró, desde entonces se porta raro – ¿Qué tipo de símbolos raros? -Katia pareció interesarse bastante a oír esa parte. -Pues nunca los había visto, no eran como los pentagramas satánicos, eran…diferentes, no sé. Además, -siguió Ali, perdiendo la vergüenza al notar que su novia no daba muestras de incredulidad. -He escuchado rumores en mi familia acerca de mi abuela. Incluso mi papá llegó a decir que era una bruja. -Katia la observó por un momento. - ¿Y tú crees que eso sea verdad? -Ale lo pensó un instante -No sé, en realidad no conocí muy bien a la abuela, pero sí era bastante rara y gruñona. - ¿Me refiero a que si crees que la brujería es real? -preguntó Katia con expresión sería -Creo que hay personas con ideas extrañas y que buscan explicaciones esotéricas para explicar cosas que salen de su lógica -respondió Ali. Luego de pensarlo mejor, añadió - ¿O tú crees que es real? -la chica guardo silencio y sus ojos se perdieron, como recordando algo de hace mucho tiempo. Finalmente respondió: -Sí, creo que es real. Creo que hay cosas que no pueden explicarse con mucha lógica. -La respuesta sorprendió a Alejandra. No se hubiera imaginado que la ingeniera bioquímica que tenía enfrente creyera en esoterismos. -Perdón si te ofendí, no era mi intención -se disculpó Ali. -No te preocupes, no me ofendí. Cada quien cree en cosas distintas. -respondió con amabilidad mientras recordaba aquellas sombras.

En su infancia, su familia experimentó, como lo había dicho ella; cosas extrañas y sin explicación lógica. Al menos no una lógica aceptada como razonamiento. En ocasiones, aún tenía sueños en los que las sombras volvían y se llevaban a su hermanito. Pero eso era algo para contar en otra cita, cuando la confianza aumentara y la incredulidad disminuyera.

-Mencionaste que tu mamá se alteró por una caja ¿Qué tenía dentro? -retomó Katia con interés. -No sé, la llevó a la casa al día siguiente y la encerró en su cuarto. Cuando le preguntamos sobre ella, solo nos dijo que ni siquiera quería que la tocáramos, parecía muy enojada. -No me imagino a tu mamá de esa forma, siempre es muy dulce -respondió Katia y continuó. -Quizá no creas en esas cosas, pero pienso que deberían sacar esa caja de tu casa. Puede que no sea una buena idea tenerla cerca si está poniendo a tu mamá de ese modo. -La sugerencia de la chica fue agradecida, pero Ali mantenía su incredulidad. -La verdad no creo que mi mamá la saque tan fácilmente, parece interesada con la caja. Aunque está cerrada con un candado, pienso que ella sí sabe lo que hay dentro. Tal vez no tenga nada que ver con brujerías. Puede que tenga algo de valor para mi mamá o sea algún recuerdo de mi abuela o abuelo. -Katia notó que no la convencería tan fácil. -Tal vez sea como dices. De todos modos, ten mucho cuidado -a Ali le parecía una reacción exagerada pero no lo hizo notar. -Claro, tendré cuidado. Dijo y buscó cambiar el tema.

Cuando hubo llevado a Ali a su casa, esta se bajó para despedirse antes de que entrara. Después de un beso tierno, repitió su advertencia. -Ten cuidado Alejandra, cuídate.
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Los libros

Alejandra entró a la casa y se encontró con Claudia cerca de la entrada. Todas las luces de la casa estaban encendidas y la televisión tenía un volumen innecesariamente alto. -Hola -saludó a su hermana que parecía enferma. -Hola Ali, te estaba esperando. -Claudia respondió mientras sostenía en sus manos su viejo peluche de elefante. Ese juguete se lo había regalado su padre cuando cumplió cinco años. Llevaba guardado desde hacía varios años. Ali no podía recordar la última vez que había visto a ese elefante. - ¿Estás bien Claudia? ¿Te sientes mal? -Ali se puso nerviosa al ver a su hermana en tan mal estado. -Solo tengo mucho sueño. -la respuesta sonaba algo tenebrosa cuando la estaba pronunciando con una sonrisa tan amplia y apretaba al elefante entre sus brazos. - ¿Por qué no te has ido a dormir? -preguntó Ali presintiendo la respuesta. -Te estaba esperando para irnos a dormir. Tengo miedo. -Claudia respondió como si fuese una niña pequeña. - ¿De qué tienes miedo? -Ali comenzaba a sentir miedo también, pero por la salud mental de su hermana menor. -De las uñas que rascan la caja. -Escuchar esas palabras hicieron que Alejandra se estremeciera. - ¿Cuáles uñas? ¿Qué caja? El pulso le seguía aumentando mientras interrogaba -La caja de la abuela -respondió Claudia y sonrió. Ali la tomó de la mano y le dijo que fueran a dormir. Su hermana la siguió sin protestar. Estaba actuando como lo hacía a los cinco años. Después de acostar y arropar a su hermana, esperó hasta que se quedara dormida. Bajó las escaleras y llamó a la puerta de la única habitación en la planta baja. -Mamá, necesito hablar contigo. -Silenció. Siguió llamando. - ¡Mamá, abre la puerta por favor! Necesito hablar contigo sobre Claudia, creo que necesita ayuda. -Blanca seguía sin contestar. - ¡Mamá! ¡abre la puerta! -Ali comenzó a golpear la puerta con creciente desesperación. - ¡Claudia necesita ayuda! - ¿Qué tiene? -se escuchó por fin la voz apagada de Blanca. -Se ha estado portando muy extraño y dice cosas raras sobre la caja que tienes allí dentro. -Cuando mencionó la caja, su madre abrió la puerta de inmediato - ¿Qué dijo sobre la caja? -su madre habló con un gesto que la hizo palidecer. Tenía el rostro de un amarillo muy pálido, y las bolsas en los ojos estaban completamente oscurecidas. Su cabello estaba desordenado. - ¿Qué dijo sobre la caja? -repitió Blanca, impaciente -Dice que tiene miedo de ella y de una uñas -respondió Ali, a quien a su preocupación se le sumaba la apariencia terrible de su mamá. - ¡Yo no la he perdido de vista ni un momento! -dijo su madre antes de echarse a reír. Ali pudo oler la habitación. Tenía un olor a orina, madera vieja y a algo más, algo que no pudo identificar. Se quedó en silenció, observando lo que quedaba de su madre. -No te preocupes hija, tu tía y yo nos vamos a encargar. Lo vamos a solucionar todo, ya verás. -las palabras salían entre risas histéricas que hacían que cada vello del cuerpo de Alejandra se erizara. -Mamá, necesitamos pedir ayuda, creo que… -había empezado a decir antes de que fuera interrumpida por un grito - ¡Nadie nos va a ayudar estúpida! ¡Nadie puede! -su madre había perdido el control. Continuó. -Yo sé lo que hay dentro de la caja, ja, ja. Tu tía no tardará en llegar, solo necesitamos otro libro. Los que traje no sirvieron. Pero hay otro, uno que nos ayudará, debe estar oculto en algún lugar en la casa de tu abuela. Ella lo siempre lo tenía guardado bajo llave. Debe estar en algún lugar. Tu tía lo va a traer. -La voz de Blanca fue perdiendo fuerza y se desplomo. Cayó inconsciente al suelo sin que Ali alcanzara a detenerla. - ¡Mamá, mamá! -comenzó a gritar Ali. No había respuesta.

La ambulancia había tardado quince minutos en llegar. Los paramédicos trataron de que Blanca respondiera a distintos estímulos. Al ver que no tenía conocimiento, la subieron a una camilla y la metieron en la ambulancia. Ali pensó en su hermana antes de subir a la ambulancia. -Deme un momento, no tardaré. -le dijo a un paramédico y se dio la vuelta antes de que este se pudiera negar. Corrió por las escaleras y entro a su cuarto. En su cama seguía Claudia dormida. No había despertado a pesar de los gritos de su madre. Titubeó un instante antes de bajar corriendo por las escaleras, salir por la puerta y cerrarla con llave. Subió a la ambulancia que avanzó hacía el hospital.

Mientras la ambulancia avanzaba por las calles oscuras, Ali se arrepentía de haber dejado a Claudia sola en casa. -Debí pedirle a los paramédicos que la revisaran. -pensaba. Esperaba que siguiera dormida, tal vez con una buena noche de sueño mejoraría.

Claudia se despertó. La luz del cuarto estaba encendida. Se sentó en la cama sin recordar en qué momento se había ido a acostar ni porqué tenía al viejo elefante de peluche en sus manos. Trató de aclarar sus ideas. Lo último que recordaba era el sonido de unas uñas rascando fuertemente la puerta del cuarto de su madre. Sin soltar al elefante, bajó las escaleras. La puerta de la habitación de abajo estaba abierta, pero no se veía a su madre. - ¡Mamá, Ali! -nadie respondió al llamado. Entró a la habitación de su madre y de inmediato sintió el olor tan desagradable. Abrió la ventana y cuando se giró, notó los libros sobre la cama. Varios estaban en muy mal estado, eran muy viejos. Siguió observando la habitación desordenada y detuvo su vista en la caja de la abuela. El candado seguía puesto. Salió de la habitación y siguió llamando a su madre y hermana. Recorrió toda la casa, pero se encontraba sola. Buscó su teléfono y marco el número de Ali. Después de un segundo se escuchó el tono de llamada sobre la mesa. Ali lo había olvidado. Llamó al teléfono de su madre, pero tras varios intentos fallidos desistió. El miedo comenzó a volver, sentía como si su mente perdiera claridad. Entró de nuevo al cuarto de su madre. La caja la inquietaba, así que le arrojo la manta negra y polvorienta encima. Se acercó a los libros y los abrió. No podía entender ninguno. Reconoció uno escrito en latín, pero no comprendía las palabras. Los demás libros estaban escritos en alguna lengua que utilizaba símbolos extraños que le recordaban a los que habían visto en la casa de la abuela. Solo por un segundo se escuchó un sonido proveniente de la caja que hacía unos minutos había tapado con la manta. Claudia se quedó inmóvil. Eso no lo había imaginado ni soñado. Lentamente y sin dejar de mirar la caja tapada, salió de la habitación. Cerró la puerta y subió a su cuarto. No durmió hasta que Ali volvió después de unas horas.

- ¿Dónde estabas? -reprochó Claudia cuando su hermana entró a la habitación. - Mamá se desmayó. Está en hospital, se quedará la noche allí ¿Tú cómo estás? Me quedé muy preocupada por ti -Dijo Ali sin mentir. Desde que la dejó dormida sola en su cama, no había podido dejar de pensar en ella y en su comportamiento. -Yo estoy bien -mintió Claudia. Había pasado más de tres horas esperando, mirando por la ventana hasta que Ali llegó en un taxi. A pesar de que se sentía desesperada por estar cerca de ella, no se había atrevido a bajar de nuevo las escaleras. - ¿Segura que estás bien? -Insistió, sin quitarse de la mente lo que Katia le había dicho horas atrás. -Estoy bien, no te preocupes -respondió tratando de sonar tranquila. Su hermana quería explicar todo lo ocurrido, pero al ver su rostro pálido, decidió no hacerlo por el momento. Dejó la luz encendida y se acostó junto a ella. Eran cerca de las 3:00 am y se quedaron dormidas en poco tiempo.
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Rasguños

Claudia despertó con la luz del día en su rostro. No tuvo más pesadillas esa noche y se sentía más descansada, aunque con un pequeño dolor de cabeza. Miró el reloj. Eran las 11:00 am. Sus clases iniciaban a las ocho de la mañana. Ya no tenía caso asistir a las últimas sesiones. En la planta baja se escuchaba ruido. Ningún rasguño, gracias a Dios. Era el ruido de cacerolas. Bajo y se encontró con su hermana que preparaba el desayuno. - ¿No fuiste a trabajar? -Preguntó, sobresaltando a Ali. -Ah, no. Llamé para pedir permiso. Marqué al hospital y me dijeron que mamá está bien, pero la tendrán en observación por unas horas. Iré a verla a las 3:00 pm. - ¿Y qué estás haciendo? -Claudia aún se veía ojerosa. -Estoy haciendo pollo, arroz y verduras al vapor. Tú y mamá necesitan comer bien. -Mi mamá sí, pero yo estoy bien. Puedo comer un sándwich -dijo Claudia sin mucha hambre. Ali estaba segura de que su hermana no estaba bien, pero no dijo más.

Sin que se lo pidiera, Claudia comenzó a ayudarle en la cocina. Odiaba cocinar, pero no quería andar sola por la casa. - ¿Qué más falta por picar? -se ofreció amable. -Ayúdame a picar las zanahorias -dijo Ali después de pensar un momento. Cuando Claudia se agachó para sacar las zanahorias del cajón más bajo del refrigerador, Ali cuestionó: - ¿Qué te pasó en la espalda? -la pregunta sonaba preocupada. - ¿Por qué? ¿Qué tengo? -preguntó Claudia en lugar de responder. -Ven, déjame ver bien. -Claudia se acercó. Usaba una blusa de tirantes y sus hombros y parte de la espalda estaba descubiertos. En la parte trasera del hombro derecho tenía unas marcas rojas en línea, parecían… rasguños. - ¿Te duele? -preguntó Ali. -No ¿qué tengo? -Claudia seguía dando la espalda a su hermana. No contestó. En cambió Ali se inclinó y le levantó la parte trasera de la blusa. Desde la cintura hasta la espalda alta, tenía el mismo tipo de marcas. -Creo que tienes una alergia -dijo finalmente Alejandra, quien no se quedó convencida de su propia conclusión. Las marcas parecían rasguños hechos con fuerza. Pensó que lo más probable fuera que su hermana tuviera algún novio nuevo del que no le había contado y que gustaba de ese tipo de cosas. Terminaron la comida, sin más comentarios.

A las 3:00 pm, ambas hermanas estaban en el hospital. A las 4 pm dieron de alta a Blanca. - ¿Cómo te sientes mamá? -preguntó la hermana mayor con amabilidad sonriendo. -Ya me siento mejor. -Respondió sonriendo como siempre lo había hecho. Ambas hijas la abrazaron y caminaron juntas al auto, mientras que su madre les aseguraba que estaba bien -El doctor me dijo que solo estaba deshidratada y con la glucosa baja, pero ya estoy mejor. -Subieron al auto e iniciaron el camino a casa. -Hijas -las llamó en tono alegre, pero con una mirada seria - ¿Y la caja? -ninguna contestó, así que volvió a peguntar - ¿Abrieron la caja o la movieron de lugar? -sus palabras seguían con un tono dulce, pero su mirada era de inquietud -No mamá, está todo como lo dejaste -respondió Claudia, esperando que su madre no notara que había estado moviendo sus libros y que había tapado la caja con la manta.

Estando en casa, las tres se sentaron y comieron juntas lo que quedaba del pollo y las verduras. Blanca no dejo de sonreír en ningún momento, lo que ponía nerviosas a las chicas. - ¿Su tía Mary llamó por teléfono o vino por la mañana? -No, no hemos hablado con ella -respondió Ali. -Ah, bueno, me voy a descansar. Descansen también ustedes niñas -anunció Blanca y se fue a su habitación.

Por la noche, las pesadillas comenzaron de nuevo. Cada vez parecían más horribles. Claudia se despertó con un nudo en la garganta y palpitándole, como si estuviera a punto de vomitar el corazón. -Ali, despierta, tengo miedo -su hermana despertó. - ¿Qué pasó, tienes pesadillas? Preguntó Ali, que ya estaba empezando a desesperarse con esa situación. -Tengo miedo ¿puedes traerme al señor orejas? -Ali había olvidado cómo su hermana llamaba al elefante de peluche. -Claudia ¡escúchame! Todo está bien, duérmete de nuevo y ya. Solo son pesadillas. -Quiero al señor orejas -repitió Claudia en un tono irritantemente infantil. - ¡Duérmete ya! -respondió Ali, ya molesta. -Quiero al señor orejas, quiero al señor orejas… Claudia comenzó a repetir mientras lloraba -Quiero al señor orejas, quiero al señor orejas. -Ali sintió que la piel se le erizaba al escuchar el llanto de niña que daba su hermana junto a ella en la oscuridad. Se levantó y encendió la luz. Se acercó a y la sujetó de los hombros. -Claudia ¡deja de llorar! Mírame y deja de… Ali no terminó la oración. Algo la dejó helada. Claudia tenía más rasguños, ahora en sus brazos. Estos rasguños parecían más profundos, incluso le habían levantado un poco la parte más superficial de la piel. Tenía una pequeña gota de sangre en la orilla de uno de los rasguños. - ¿Por qué te hiciste eso Claudia? -preguntó Ali sin soltarla de los hombros y sacudiéndola - ¡Ay! me lastimas -Claudia seguía con su entonación infantil. - ¡Ya basta claudia! Deja de comportarte así. Dime cómo te hiciste esos rasguños. -Ali seguía culpando a su hermana de autolesionarse, cuando finalmente tuvo una respuesta -Yo no fui, fueron las uñas -dijo Claudia esbozando una sonrisa, muy amplia, de placer malévolo. -Fueron las uñas -repitió. Ali la soltó y se levantó de la cama. Por primera vez sentía terror de su hermana menor. - ¿De qué uñas hablas? -preguntó, sintiendo que no quería escuchar la respuesta -Las que están en el pasillo -dijo Claudia, justo antes que un sonido aterrador sonara con fuerza. Parecía avanzar desde el fondo del pasillo en dirección al cuarto en donde estaban. El sonido de unas uñas rascando madera invadía la mente de Ali, evitando que pensara con claridad. Sintió que su vista se nublaba y que perdía fuerza en las piernas. No pudo sostener más su propio peso y cayó al suelo. Con la vista borrosa, alcanzó a ver a Claudia dirigirse a la puerta. Podía escuchar la risa de su hermana, parecía muy alegre mientras abría la puerta. El sonido de las uñas siguió avanzando hasta que Ali perdió el conocimiento.

Se despertó por la mañana. Estaba cobijada sobre su cama. Claudia dormía a su lado. Se levantó de un saltó y miró a su alrededor. Todo parecía estar en orden - ¿Fue un sueño? -Se preguntó. Se acercó a Claudia para ver sus brazos. Sintió un gran alivio cuando se dio cuenta de que no había ningún rasguño en los brazos de su hermana. El alivio no fue completo. El señor orejas sobresalía de la cobija, Claudia lo tenía contra el pecho.

Se hacía tarde. Ali sacó algo de ropa del closet y se metió al baño para ducharse. Si se daba prisa podría llegar a tiempo al trabajo. No podía permitirse faltar dos días seguidos. Metió una mano para cerciorarse de que la temperatura del agua estuviera bien. Se quitó la ropa y la tiró en el suelo. En cuanto entró en el agua caliente, sintió un ardor que iniciaba en la parte baja de su espalda y terminaba en sus pantorrillas. Salió del agua de inmediato. Sentía como si tuviese cortadas en la piel. Su corazón se aceleró cuando se vio las piernas. Tenía unos profundos rasguños. No eras marcas rojizas, tenía verdaderos surcos de piel abiertos de los que salía un poco de sangre. Se envolvió en una toalla y salió del baño. Regresó a su habitación donde Claudia ya estaba comenzando a preparar su mochila para ir a la universidad. - ¿Tú me hiciste esto verdad? -la acusación de su hermana la hizo volver la vista enseguida -Por Dios ¿Qué te pasó? -preguntó Claudia, alarmada al ver las heridas en las piernas de Ali -Tú me lo hiciste anoche ¿verdad? -continuó acusándola. - ¿Cómo podría haberte hecho eso yo? -Ali se quedó en silenció por un momento, considerando cómo podría alguien haberle hecho semejantes rasguños sin despertarla. Claudia se acercó y observó las heridas -Son rasguños -dijo en voz baja al verlas de cerca - ¡Ya sé que son rasguños! Lo que quiero saber es cómo me los hiciste y por qué -Ali, yo no te hice nada de eso. Tal vez… -no lograba pensar en una explicación racional para los rasguños. -Te quiero lejos de mí ¿oíste? No te quiero de nuevo en mi cuarto -dijo furiosa y se fue al baño. Claudia no supo qué decir.

En la escuela, Claudia no dejaba de pensar en la acusación de su hermana. Ella no se atrevería a hacerle algo así jamás. Por un momento recordó un fragmento de sus sueños y dejó caer en la mesa el pedazo de sándwich que comía. Sintió que su estómago se revolvía, pero resistió el impulso de vomitar en medio de la cafetería llena de estudiantes - ¿Estás bien? -preguntó Nancy. Claudia no contestó. Tomó su mochila y volvió a casa.

La casa estaba vacía. Alejandra estaba trabajando y su madre no se veía por ningún lado. Claudia entró a la habitación maloliente. Al entrar, lo primero que buscó fue la caja y le arrojó la manta encima, no deseaba verla. Ahora que podía recordar aquel sueño, no podía pensar en otra cosa. Abrió algunos de los libros y comenzó a tomar fotografías de los símbolos. Estaba segura de que en cualquier momento se escucharía un rasguño dentro de la caja. No fue así. Siguió su tarea con los libros. Los acomodó tal cual los había encontrado y subió a su habitación.

Estuvo durante horas investigando el origen y significados de los símbolos, pero no parecía que existiera un lenguaje que los incluyera. Su búsqueda no daba ningún resultado que le ayudara a entender mejor las cosas. Estaba a punto de rendirse, pero fue entonces que recordó. No había sacado fotografías de unos símbolos. Los que tenía grabada la caja. Su pulso se intensificó con la idea. No tenía otra opción. Bajó las escaleras con lentitud, como si esperase escuchar algún sonido. Entró a la habitación de su madre y destapo la caja que ella misma había cubierto un par de horas atrás.

Sentía una repulsiva curiosidad por la caja frente a ella. Tomó las fotografías y volvió a echar la manta encima. Corrió hasta su habitación y reanudo su investigación. Según lo que encontró en internet, los grabados parecían pertenecer a una especie de dialecto del árabe antiguo. No encontró el significado de todos los símbolos. Solo pudo traducir cuatro palabras: estrellas, fuera, poder y uñas.

Al pensar en esas palabras, vino a su mente otro fragmento de los sueños de la noche anterior. Sentía que perdería el conocimiento en cualquier momento. Pero se aferró a lo que debía hacer. Busco las cizallas para cortar candados y se dirigió al cuarto de su madre, quien estaba esperándola en la puerta.
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Sombras

Ali no sentía dolor por los rasguños, pero una sensación de malestar permanecía. Todo el día estuvo pensando en lo ocurrido. - ¿Claudia me arañó así de verdad? -se preguntaba. No tenía sentido. Nada tenía mucho sentido desde que encontraron la caja y, cada vez más sentía que su mente perdía claridad. En algunos momentos, sus ideas se revolvían y olvidaba qué estaba pensando. - ¿Podemos vernos hoy? Necesito hablar contigo -le había dicho a Katia por teléfono. -Claro. Puedo pasar por ti cuando salgas ¿te pasa algo malo? -preguntó la chica del otro lado de la línea. -Está bien la hora, pasa por mí por favor. No sé qué está pasando con Claudia y con mi mamá. -Ali sonaba ansiosa. - ¿Quieres que vaya por ti ahora? -el ofrecimiento era sincero. -No, no es necesario. Mejor te veo a las seis. -Ali se sintió más tranquila al pensar que Katia vendría a buscarla y que tendría que pasar menos tiempo en casa.

Subió al Sentra gris. Aquel auto siempre estaba muy limpio y olía bien. Katia usaba una blusa rosada de manga larga y el cabello recogido en una coleta. Después de un saludo y unas cuantas preguntas de cortesía, preguntó: - ¿Cómo siguen tu mamá y Clau? -Ambas se comportan cada vez más extraño -soltó Ali sin rodeos -Mira lo que me hizo Claudia por la noche. -Se giró en el asiento del auto y se levantó la parte trasera de la blusa. Alcanzaban a vérsele los rasguños que comenzaban en su espalda baja y seguían por debajo del pantalón. - ¿Estás segura de que fue Claudia? -la voz de Katia sonaba preocupada pero no sorprendida. - ¿Quién más me pudo hacer eso? Claudia fue la única que estuvo en mi cuarto por la noche -dijo Ali, como tratando de convencerse a sí misma mientras recordaba la horrible pesadilla en la que el sonido de rasguños entraba a su cuarto. - ¿La caja sigue en tu casa? -Sí, sigue en el cuarto de mi mamá, pero no creo que la brujería tenga algo que ver -respondió Ali, que estaba empezando a dudar fuertemente de esa afirmación. Katia la escuchó y se quedó pensativa unos segundos.

No es que ella supiera mucho sobre brujería y espíritus, pero cuando era niña, había visto cosas fuera de cualquier razonamiento. Recordó a su hermano. Le dirigió una mirada seria a su novia y dijo: -Ali, creo que deberías tomar esto en serio. Saca esa caja de tu casa. -Ali no respondió en varios segundos. Finalmente preguntó: - ¿Cómo estás tan segura de que la caja es el problema? -no sé si la caja sea el problema, pero los grabados exteriores que me describiste, me recuerdan a algo que pasó en mi familia. -Ali la siguió observando, ahora con curiosidad. -Cuéntame ¿qué es lo que les pasó? -le preguntó. Katia no estaba segura de cómo iniciar. Nunca había hablado con nadie al respecto, ni siquiera con su padre, quien había pasado por la peor parte.

Cuando Katia tenía nueve años, también había encontrado unos símbolos extraños. A decir verdad, su hermanito fue quien los encontró. Su padre los había llevado a acampar, y a ellos les fascinaba sentir que eran exploradores en medio de la jungla. - ¡Vengan, síganme, vamos a explorar! -gritaba Emilio lleno de emoción. Su hermanito era un niño alegre y extrovertido, pero muy distraído. A sus siete años, seguía sin atar bien sus agujetas y, fue una de ellas quien hizo que tropezara cuando corría entre los árboles, mientras su hermana y su padre lo seguían. -Cayó al suelo y se golpeó la pierna con un objeto duro oculto entre la hierba. Se levantó y sobó su pierna con la mano - ¿Estás bien Emi? -preguntó su padre mientras se acercaba. -Sí -respondió con simpleza mientras sacaba de entre la hierba el objeto con el que se había golpeado. - ¿Qué es lo que encontraste? -preguntó Katia con emoción, como si fuera un descubrimiento arqueológico y ellos unos auténticos exploradores. -No lo sé, pero se ve ambiguo -dijo Emi con entusiasmo -Querrás decir antiguo -le corrigió su padre. -Sí, antiguo ¿sabes qué es papá? -pregunto sin dar importancia a su error lingüístico. -Parece una vieja lámpara de aceite -respondió tomando la pequeña estructura metálica que sostenía una pequeña cúpula de vidrio. Tenía la apariencia de haber sido aplastada o de estar mal hecha, ya que tenía inclinaciones innecesarias y poco estéticas. A pesar de ser antigua y de estar olvidada en medio del bosque, no estaba oxidada. - ¿Qué significan estos? -cuestionó Emi a su padre una vez más, mientras apuntaba con el dedo los extraños símbolos que formaban unas delgadas varillas rodeando la esfera de cristal que protegía a la llama del viento. -No sé, parecen de un idioma antiguo -respondió su padre - ¡Tal vez es la escritura de una civilización perdida! -Comentó Katia emocionada. El padre lo dudaba, parecían ser solo ornamentos, pero le encantaba ver a sus hijos tan alegres.

Emi caminaba al frente de regreso al campamento, cargando con orgullo su descubrimiento. Pasaron el resto de la tarde limpiando la vieja lámpara y preparándola para usarla cuando oscureciera. David le metió un poco del líquido aceitoso que había llevado para iniciar el fuego en la fogata y utilizó un trozo de agujeta como mecha. Sus hijos observaban cautivados. - ¿Podemos encenderla ya? -Emi estaba impaciente. -Ya casi va a oscurecer. Será mejor que esperemos, así podrás verla mejor. Vamos a buscar algunas ramas secas para la fogata -señaló David a sus hijos.

Cuando ya había oscurecido y la fogata estaba encendida, David le dio a Emi un encendedor -Ten mucho cuidado, no metas la mano demasiado -le advirtió a su hijo que estaba desesperado por poner a prueba su descubrimiento. - ¡Ya encendió! -exclamó el niño como si no fuera notorio el brillo que daba la lámpara. -Ponla más allá, para verla mejor -dijo Katia, sintiendo que la luz de la fogata no la dejaba apreciar el brillo de la lámpara -Yo te ayudo -dijo David, adelantándose y tomando con cuidado la lámpara para alejarse de la fogata. La colocó sobre una roca. - ¡Miren! ¿qué es eso? -preguntó Emi fascinado por lo que veía. -Es por los grabados obre el cristal, es su sombra -explicó David. Los símbolos de la lámpara proyectaban su sombra en el suelo de tierra y entre las copas de los árboles. La esfera de vidrio tenía unas pequeñas aberturas encima que permitían la entrada del oxígeno. El viento hacía que la llama dentro de la lámpara se moviera y que las sombras que se proyectaban parecieran danzar. Aquellas sombras empezaron a inquietar a David. Parecía que danzaran cada vez más rápido. Se movían de manera anormal, como si tuviesen vida propia. Emi dejó de sonreír y Katia se acercó a su padre, abrazándose a él. Las sombras no dejaban de moverse cada vez más rápido y David creyó que estaban cambiando de forma. -Papá, me dan miedo -dijo Katia sin soltarlo. Emi no apartaba la vista de las sombras que habían perdido completamente su forma original. De pronto, tres de aquellas sombras que danzaban dejaron de moverse. Estaban completamente quietas frente a la familia que las observaba. David se movió con rapidez, tomó la lámpara y la lanzó contra un árbol, haciendo que la esfera de cristal se rompiera y que la llama se apagara. Los tres guardaron silencio. No había nada que decir en realidad. No eran más que sombras. En silencio, David condujo a los niños hacia la fogata. No sabía qué decirles para calmar el repentino temor, ya que él se encontraba igualmente asustado. Le parecía ridículo estar asustado por unas cuantas sombras. - ¿Quieren comer malvaviscos? -preguntó, simulando que no había ocurrido nada extraño. Los niños negaron con la cabeza. Él tampoco tenía ganas de sentarse junto a la fogata y ver todas las sombras que se proyectaban por el fuego. Los tres entraron a la tienda de campaña, apagaron sus lámparas y cerraron los ojos para intentar dormir. No lo lograron pronto, pero ninguno de los tres abrió sus ojos, temían ver alguna sombra sobre la tela de la tienda.

Katia contaba la historia sintiendo una presión en el pecho. -Eso suena bastante extraño y tenebroso -dijo Ali. -Pero no es necesariamente algo sobrenatural. -Ali seguía incrédula hasta que Katia le contó el resto de la historia, la peor parte.
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Impotencia

- ¿Qué estás haciendo hija? -preguntó Blanca con una sonrisa muy amplia en su rostro. -Claudia se detuvo a ver a su madre. Bajó las cizallas y dio un paso atrás. Su madre tenía unos enormes rasguños en la frente y el cuello. La miraba fijamente sin dejar de sonreír. -Mamá, tenemos que deshacernos de lo que hay en la caja -dijo con un claro temblor en su voz. Su madre la estaba atemorizando casi tanto como el ruido que harían unas uñas raspando la madera. -Hija, tú no puedes hacer nada. Nadie puede. Tenemos que esperar a tu tía, ella traerá el libro. -respondió Blanca con una voz muy serena y manteniendo una sonrisa que dejaba ver sus encías. -Mamá, por favor, ayúdame a abrir esa caja, tenemos que deshacernos de lo que está guardado. -Al oír eso, Blanca dejó de sonreír. -Hija, baja esa cosa y vete a tu cuarto. Nadie va a abrir la caja. El libro es todo lo que necesitamos, tu tía lo traerá pronto. -Claudia retrocedió, no dejaba de ver a su madre sonreír. -Ve a tu cuarto hija, todo va a estar bien. Mami las está cuidando. -No resistió más y subió corriendo a su habitación y cerró la puerta. Subió a su cama y sacó su teléfono. Estaba a punto de llamar a su hermana, cuando de pronto. Algo comenzó a raspar el otro lado de la puerta. Se quedó inmóvil, sintió que su visión perdía claridad, al igual que su mente. Sabía que, del otro lado de la puerta, eran uñas las que rascaban. Siguió intentando usar el teléfono, pero aquel sonido no la dejaba pensar. Comenzó a vomitar sobre su cama y su vista se oscureció. El celular cayó en el suelo.

-Claudia, despierta. -su hermana la movía con suavidad. -Despierta Claudia. -Sentía que algo le impedía despertar. Sus párpados se sentían pesados. -Claudia ¿estás bien? -con mucho esfuerzo pudo abrir los ojos - ¿Qué pasó? -logró decir y sentarse -Tú dímelo ¿qué haces en el suelo? -preguntó Ali. Claudia no podía recordar mucho. Había estado investigando sobre los símbolos que aparecían en los viejos libros que tenía su madre en la habitación. Su último recuerdo le huía. -No sé, creo que me quedé dormida. -Ali la ayudó a levantarse. -Ven, quiero que hablemos con mamá -dijo con serenidad y comenzó a caminar -Ali, espera. -la detuvo por el brazo. -Te prometo que yo no te hice los rasguños. Creo que, no sé, quizá fue… no sé qué pasó Ali, pero yo no te hice nada -insistió Claudia con la mente aún confundida. -Está bien, te creo -respondió su hermana mayor con una pequeña sonrisa y pensando en lo que Katia le había contado sobre la desaparición de su hermano y aquellas sombras que los habían seguido hasta su casa desde el campamento. No podía creer del todo esa historia, pero no dejaba de inquietarla el hecho de que en su propia casa estaba pasando algo que no podía explicar.

Bajaron las escaleras. Ali pensaba hablar con su madre. No sabía qué decir con exactitud, pero creyó que Katia tenía razón: debían sacar la caja y deshacerse de ella. Quizá no fuera el resultado de ninguna brujería ni nada por el estilo, pero lo que sí era un hecho, era que la caja estaba alterando a su madre y a su hermana. Podría ser sugestión, algún tipo de toxina que afectara la mente o cualquier otra cosa. Al menos eso esperaba.

-Mamá ¿puedes salir un momento? Claudia y yo necesitamos hablar contigo -no hubo ninguna respuesta. - ¡Mamá! por favor, abre la puerta -seguía insistiendo Alejandra mientras Claudia se tocaba las sienes con los dedos. - ¡Mamá, está pasando algo malo aquí! ¡sal un momento para hablar! -como no hubo contestación, Ali pensó en forzar la puerta, tal vez su madre se hubiera desmayado de nuevo. No hizo falta. La manija cedió sin resistencia cuando Ali la giró. Abrió la puerta. Blanca no estaba en la habitación que ahora olía peor que antes. No solo era orina y madera vieja lo que invadía el aire, había otro aroma, desconocido por completo, pero que hizo que Claudia pensara en el cielo nocturno. Le dolía la cabeza, pero su mente comenzaba a aclararse. -La tía Mary -dijo con un escaso recuerdo. - ¿Qué tiene mi tía? -preguntó Ali que no apartaba la vista de la caja cubierta por la manta negra. -Mamá estaba esperando a mi tía - ¿Para qué la esperaba? -siguió preguntando intranquila. -No sé, no lo recuerdo. -Claudia no dejaba de sobarse las sienes. - ¿Cómo que no te acuerdas? ¿Qué te dijo mamá? -Ale estaba estresándose demasiado - ¡No sé! No puedo recordar -respondió ella con el rostro ojeroso y cansado -Voy a llamar a mi tía, tal vez mi mamá esta con ella. -Dijo Ale mientras avanzó hacía la puerta. Claudia la siguió muy de cerca. Estaban saliendo de la habitación cuando algo las hizo detenerse y sentir que el latido de sus corazones podría ser escuchado a distancia si no fuera por el otro sonido. Se giraron. Habían escuchado claramente el asqueroso ruido de unas uñas raspando la vieja caja. - ¿Tú la destapaste? -preguntó Ali, segura de que la caja estaba tapada por la manta negra unos segundos atrás. -No, yo no la toqué -respondió Claudia ocultándose inconscientemente detrás de su hermana mayor. -El ruido volvió a escucharse. No cabía duda de que provenía de la caja de la abuela. Ali dio un paso atrás y chocó contra su hermana que se refugiaba detrás de ella. Claudia estaba a punto de vomitar. Al escuchar como algo raspaba la caja, tuvo la seguridad de que la uña que se había tragado en la escuela, seguía en su estómago. Su mente se revolvía. -Estrellas, fuera, poder, uñas. Estrellas, fuera, poder, uñas… Claudia había comenzado a repetir mientras perdía fuerza y sus rodillas empezaban a doblarse. Ali la sostuvo por la cintura y terminaron de salir de la habitación sin que el ruido dejara de intensificarse. -Estrellas, fuera, poder, uñas. -Claudia seguía repitiendo mientras Ali la sacaba de la casa casi cargándola. -Estrellas, fuera, poder, uñas -Tranquila, te voy a alejar de aquí -trataba de calmar a su hermana sin dejar de caminar. -Todo va a estar bien. Vamos a buscar a mi tía y a mi mamá. Vamos a arreglar todo -decía Alejandra tratando de creerlo ella misma. -Estrellas, fuera, poder, uñas -Claudia repetía sin escuchar a su hermana. Estuvo a punto de caer cuando Ali la soltó por un momento para abrir la puerta del auto. Con dificultad, metió a su hermana menor en el auto y la recostó en el asiento trasero. Cerró la puerta y subió adelante. Encendió el auto y condujo a gran velocidad. - ¡Maldición! no puede estar pasando esto. No es real -se decía mientras conducía y daba breves miradas a su hermana que ya había dejado sus repeticiones y ahora dormía.

Al llegar a la casa de la tía Mary, miró a su hermana que dormía en el asiento trasero, bajó del auto y puso los seguros con el pequeño control que volvió a guardar en su chaqueta. Golpeó desesperadamente la puerta de la casa. Pasaban los segundos y nadie abría. Siguió golpeando la puerta con insistencia. Trató de ver algo por la ventana, pero todas las luces estaban apagadas. - ¡Maldita sea! ¿dónde está? -volvió a estampar su puño contra la puerta tres veces más, antes de correr al auto a buscar su teléfono. - ¿Dónde lo dejé? -estaba empezando a caer en la histeria. No sabía dónde había quedado su celular. Podría haberlo tirado en su casa, mientras sostenía a Claudia, pero no podían volver allí. -Dios mío ¿qué hago? -necesitaba ayuda, pero no sabía a quién llamar. Era obvio que la policía sería inútil en un caso como ese. Pensó en buscar a un sacerdote, pero Katia le había dicho que a ellos no los había podido ayudar ninguna iglesia. ¿Sería posible que Katia y su padre supieran qué hacer? Tenía que intentar pedir su ayuda. Subió al auto y sacó la llave que tenía en su chaqueta. - ¡Ali! -la voz de su hermana la sobresaltó. -Ali ¿a dónde vamos? -la voz de claudia tenía un tono que le era familiar. Un tono infantil. Su piel se puso pálida - ¿A dónde vamos Ali? -repitió Claudia -Vamos con Katia, tal vez su padre nos pueda ayudar -respondió Ali sintiendo temor de su hermana. -Nadie nos va ayudar, no pueden ayudarnos. -Ali se giró para ver a su hermana. Estaba sentada y sonreía - ¿Qué te pasa Claudia? ¡Reacciona por favor! -Sentía que las heridas en su espalda y piernas comenzaban a arder -Vas a estar bien, te lo prometo. No voy a dejar que nada te lastime -dijo Ali con lágrimas en los ojos. -Pero ya me lastimó, mira -Claudia extendió sus brazos sangrantes. Tenían unos enormes rasguños que desagarraban su piel -Dejaste que me lastimara -acusó Claudia con los brazos aún extendidos. No dejaba de sonreír. La respiración de Alejandra estaba acelerada y su pecho latía con fuerza. -No Claudia, vamos a estar bien, vamos a salir de esto -repetía sin dejar de llorar, llena de desesperación e impotencia. - ¿Salir de esto? no podemos escapar. Las uñas están aquí -dijo con una enorme sonrisa tras lo cual, dentro de la cajuela, se escuchó un rasguño estridente. Uñas tallando el metal de la portezuela. Ali salió del auto y vomitó sin tener tiempo de agacharse, manchándose la chaqueta y las botas. Se giró para ver a su hermana. Claudia había bajado del auto y corría por la calle girando en una esquina. Pensó en subir al auto y seguirla, pero después de escuchar aquello, no se atrevía. Corrió tratando de alcanzarla. No estaba a la vista. Se detuvo a mitad de la calle sin saber hacia dónde dirigirse. Estaba impotente, no sabía dónde estaba su madre ni Claudia. se tocó las heridas en la cintura, estaban sangrando.
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La caja

Claudia sintió un fuerte ardor. Abrió los ojos en medio de la oscuridad sin saber dónde estaba. Se tocó los brazos y sintió un ardor punzante y los dedos húmedos. Se sentó y recorrió la mano hasta sentir el borde de la cama. Después de levantarse sintió un fuerte mareo y estuvo a punto de caer, pero alcanzó a recargarse en un muro que no veía. Avanzó en la oscuridad guiándose con la pared que la había ayudado a no caer. Siguió hasta sentir el apagador en su mano y lo accionó. Estaba en la habitación de su madre. Contuvo el grito ante la impresión, pero su terror no podía reprimirlo.

Tenía la mirada puesta en la caja. La desvió un momento para ver sus brazos que seguían ardiéndole. Su expresión de temor cambió a una de horror cuando vio los terribles rasguños que le recorrían desde los hombros hasta las manos. En el antebrazo izquierdo vio algo asquerosamente repulsivo, que le hacía querer gritar y vomitar al mismo tiempo. En su piel tenía clavada una repugnante uña, amarillenta y rugosa. La idea de tomarla con sus dedos le parecía insoportable, pero no podía dejarla encajada en su piel. Dio otra mirada hacia la caja y salió de la habitación. Encendió la luz de las escaleras y subió hasta su cuarto. De uno de los cajones junto a su cama, sacó unas pequeñas pinzas y tomó valor para hacerlo. Sujetó el borde de la horrible uña y la estiró, causándose dolor. Cuando la uña se despegó, la sangre brotó. Unas lágrimas se escaparon de sus ojos y las limpió enseguida.

Creyó recordar a su hermana conduciendo a la casa de la tía Mary. - ¿Por qué íbamos con ella? -se preguntó. Algunos recuerdos volvían. -Los libros, el grabado en la caja son…símbolos en… árabe. Árabe antiguo. -Su esfuerzo por recordar le provocaba dolor de cabeza. Los recuerdos de sus sueños también estaban regresando. -Es poder. No es de aquí, es de fuera de las estrellas y tiene…tiene, uñas -se decía a sí misma tratando de concentrase para no olvidarlo de nuevo. - ¡Ali! -exclamó Claudia al recordar a su hermana vomitando junto al auto fuera de la casa de la tía Mary.

Buscó su teléfono con desesperación. Lo encontró debajo de una blusa tirada junto a la cama y de inmediato marcó su número. -Responde, responde, responde -el celular de Ali comenzó a sonar cerca. Caminó sin soltar su teléfono y entró en la habitación siguiente. El celular sonaba encima de la cama de Alejandra. - ¿Dónde estás, Ali? Necesito tu ayuda para esto -sabía lo que tenía que hacer, pero no se atrevía a hacerlo sola. Salió a la calle esperando ver el auto de Ali acercándose. Esperó media hora y volvió a entrar. Tenía que hacerlo ahora. Sabía las palabras, las había escuchado en uno de sus sueños y por alguna razón las recordaba con exactitud a pesar de ser varias frases, muy largas y en una lengua que no nunca había escuchado. No sabía el significado, pero confiaba en que funcionaran.

Levantó las enormes cizallas y entró a la habitación. Su cabeza palpitaba y sus manos temblaban. Se acercó lentamente a la caja, rezando por primera vez y sin saber si le serviría de algo. Con las cizallas, apresó el arco metálico del candado y ejerció toda su fuerza para cortarlo. El candado era viejo, pero demasiado resistente. Forcejeó varios minutos en los que las cizallas se le zafaron repetidas veces y se golpeó las manos y las piernas con el metal. Ignoraba el dolor y retomaba su tarea. Tenía que lograrlo antes de que olvidara todo de nuevo.

Las manos de Claudia estaban enrojecidas por la presión que ejercía. Sus brazos aún le ardían y su frente estaba llena de sudor. El gancho del candado comenzaba a partirse poco a poco. La fuerza se le estaba terminando. En los últimos días no había comido bien y había vomitado a diario. Las pesadillas constantes no le permitían dormir casi nada. Ahora, gastando tanta energía, sentía que se desmayaría en cualquier momento. No podía permitirlo. Ponerle fin a aquel horror, iba más allá que salvar a su familia o a ella misma. Sin saber exactamente cómo, entendía que lo que contenía esa caja, era algo peor que cualquier pesadilla imaginable. Era su deber ponerle fin.

Las cizallas se cerraron por completo y el candado cayó ruidosamente en el piso. Un pensamiento absurdo llegó a su mente y lo pronunció en voz alta: - ¡ningún candado puede conmigo! señorita ¿quiere que abra la caja por usted? -lo dijo sin ninguna sonrisa en sus labios y con la cara cubierta de sudor. -Ali, te necesito aquí. Tengo miedo. -dijo una vez más en voz alta sin que nadie la escuchara. Zafó la cerradura y titubeó por un momento. Con un movimiento rápido, antes de poder arrepentirse, abrió la caja de la abuela.
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Uñas

Ali estaba sentada sobre una banqueta a media noche. No sabía dónde se encontraban Claudia ni su madre. - ¿Qué debo hacer? ¿Qué puedo hacer? -se preguntaba, con los puños sobre su cabeza, estirando unos mechones de cabello. Caminó de regresó a casa de la tía Mary, rodeó su auto, dejando varios metros de distancia y golpeó la puerta de nuevo, esperando que su tía abriera esta vez.

Claudia abrió la caja con un movimiento veloz. Se inclinó y observó el interior. Lo que veía era algo sumamente asqueroso y hubiera bastado para hacer vomitar a cualquier persona sana. Sintió náuseas y desvió la mirada del fondo. Dentro había una gran cantidad de rugosas uñas, viejas y podridas, de un color marrón amarillento. Ninguna tenía la misma forma y no parecían haber sido cortadas, sino arrancadas. Claudia no hubiera podido decir que eran uñas humanas o de ningún animal que conociera. El asco le hizo tener algunos espasmos abdominales, sin embargo, había temido que al abrir la caja hubiera algo vivo dentro. Agradeció que no fuera así. Se levantó y retrocedió unos pasos. Antes de empezar a hablar, se escuchó la voz de su madre detrás de ella.

Era claro que su tía no estaba en casa y Ali dejó de golpear la puerta. Pensó en llamar a la policía y pedir ayuda para buscar a su hermana. Lo descartó enseguida. Por su comportamiento, Claudia terminaría en un psiquiátrico y no creyó que eso pudiera ayudarlas en algo. Contra todo instinto de supervivencia, decidió volver a casa. Tal vez su madre ya hubiera regresado y entre las dos podrían buscar a Claudia y luego quemar la maldita caja. Se acercó a la cajuela de su auto y escuchó con atención. Nada. Entró al auto en silenció, esperando escuchar un ruido que no llegó. Encendió el motor y arrancó.

- ¿Qué estás haciendo hija? -preguntó Blanca con tranquilidad, pero con una sonrisa desagradable. Sostenía un libro antiguo cubierto de tierra - ¡Mamá, tenemos que destruirlo! Entiende… -comenzó a decir Claudia alejándose un poco de ella, pero Blanca la interrumpió -Claro hija, eso es lo que debemos hacer -su madre siguió hablando sin perder la sonrisa -Tú y yo nos vamos a encargar de todo. Hubiera preferido no involucrarte en esto, pero tu tía ya no podrá ayudarnos - ¿Mi tía? ¿le pasa algo? -preguntó Claudia sintiendo gran temor de su madre. -Ella fue a buscarlo -explicó mientras alzaba el libro que sostenía en sus manos. -La abuela lo escondió en la casa. Mi hermana lo buscó por todas partes. No sé cómo lo hizo, pero logró encontrarlo ¡míralo! -su madre perdió la sonrisa por un momento e hizo un gesto horrible. Volvió a sonreír y siguió explicando -Yo sabía que tu tía jamás me abandonaría, ella es mi hermana y nos amamos. Después de todo, ella entró a la casa mientras había reunión y vio todo, y lo hizo por mí ¿sabes? Yo me había caído del árbol de manzanas y ella buscó ayuda porque siempre me cuida. Era mi hermana mayor. -Claudia no comprendía lo que su madre decía, pero tenía un gran temor. - ¿Dónde está mi tía? -preguntó confundida. -Ella está en casa de la abuela. Mira, ella encontró el libro -repitió Blanca sin bajar el libro que sostenía frente a ella. -Lo encontró en el sótano. Allí está ella ahora. Tu abuela la descubrió y no la dejó salir. Pobre de Mary. Ella era mi hermana ¿sabes? Yo la amaba, como tú a Ali. -Claudia no entendía cómo había ocurrido, pero comprendió que la tía Mary había muerto en casa de la abuela. -Mamá, sé las palabras que buscabas en el libro ¡ayúdame! Solo necesitamos… la frase no fue terminada por la llegada del conocido sonido. Esta vez no provenía de la caja que ahora estaba abierta. Resonaba debajo de la cama, en el techo, por las escaleras y en cada rincón de la casa.

Ali bajó del auto y entró a la casa corriendo al escuchar los gritos de Claudia. Lo primero que vio fue a su madre en el suelo, tenía la cara desgarrada y sangrante con profundos surcos en línea. A pesar de la angustia por su madre, pasó a su lado y corrió escaleras arriba en dirección a los gritos de Claudia. Entro a la habitación de su hermana y la vio llena de horror. Estaba volcando todos los muebles mientras gritaba enloquecida - ¡Lo vi, lo vi! ¡No es de este lado! ¡Es de fuera! - ¡Claudia! ¿Qué tienes? ¿Qué pasó? -Ali estaba aterrada al ver a su hermana, gritando y arrojando todas las cosas de la habitación. - ¡Dime lo que pasó! -dijo y la sujetó de los hombros - ¡Pude verlo! -gritó histérica - ¿A quién viste Claudia? -insistió sin soltarla - ¡No es de este lado! ¡Es de fuera de las estrellas! ¡Su forma, Dios mío! ¡Alnujum, Laha, Makhalib! -su hermana no dejaba de dar gritos provocados por un terror demencial. -No tiene manos, ni pies, ni dedos, ni cuerpo ¡Pero tiene uñas! ¡Dios santo! ¡Cuántas uñas tiene! ¡Es una masa informe! ¡Alnujum, Laha, Makhalib! -Seguía repitiendo con una expresión desfigurada - ¡No tiene forma ni cuerpo! ¡Pero pude verlo! ¡Ali, yo lo vi! ¡No pude decir las palabras y mamá soltó el libro! -Nada de lo que decía tenía sentido para Alejandra. Soltó a su hermana y comenzó a alejarse poco a poco. Salió de la habitación y bajó por las escaleras. -Terminaré con esto -se dijo a sí misma. Si todo se debía a la caja, ella la destruiría.

Entro a la habitación de su madre y de inmediato vio la caja abierta. Sintió que el rostro le ardía y que su corazón latía demasiado rápido y fuerte. Se acercó y observó el interior con un gesto de horror. Las uñas amontonadas al fondo de la caja le hicieron sentir un malestar inexplicable. Logró resistir el impulso de salir huyendo. No podía irse de allí sin su hermana ni su madre. Aunque le costó demasiado esfuerzo mental y físico, cerró la caja y la levantó para llevarla al jardín trasero. Claudia seguía gritando en su habitación. Puso la caja sobre la tierra y volvió a entrar. Vació todos los cajones de la cocina hasta encontrar el líquido iniciador de fuego que guardaban. Fue al jardín y abrió de nuevo la caja. Vació el contenido de la botella sobre las uñas y sacó el encendedor de su bolsillo. - ¡No lo hagas Alejandra! -ordenó su madre junto a la puerta. -Mamá, tengo que hacerlo -dijo con voz temblorosa. -No lo hagas hija, yo me encargaré de todo, pero no te atrevas a encenderla. -Blanca había comenzado a caminar en su dirección. Ali supo que su madre trataría de detenerla, así que accionó el encendedor y lo arrojó dentro de la caja, la cual comenzó a arder de inmediato. - ¡No, estúpida! ¿Qué hiciste? -Blanca gritó y se abalanzó contra su hija, derribándola y subiendo encima de ella. - ¡Maldita perra! ¡la quemaste! -Blanca gritaba mientras golpeaba a su hija - ¡No, mama, basta! -Alí trataba de zafarse de su madre sin lograrlo. Blanca puso sus manos alrededor del cuello de Ali y apoyó todo su peso sobre él. Seguía tratando de quitar a su madre de encima, golpeándola en el rostro, pero no funcionaba. Estaba perdiendo fuerza y su visión se oscurecía rápidamente. - ¡Alto, suéltela! -gritó un hombre antes de quitarle a Blanca de encima. Los gritos de Claudia habían hecho que los vecinos llamaran a la policía. Otro hombre con el mismo uniforme, ayudó a Ali a levantarse mientras el primero esposaba a su madre. Ali no podía hablar, estaba jadeante y, aunque hubiera podido, no sabría qué decir.

Entró a la casa y aún se escuchaban los gritos de Claudia. Le insistió a un policía que la dejara intentar calmar a su hermana. Subió a la habitación y entró. -Claudia, tranquila, ya terminó -afirmó Ali. Claudia no escuchaba y seguía gritando - ¡Alnujum, Laha, Makhalib! ¡Tiene uñas, tiene uñas! -un oficial intentó sujetarla para llevarla a la ambulancia, pero Ali intervino. -Yo me encargo, oficial. Ella es mi hermana. -El oficial dudó un momento y luego le permitió acercarse. Ali tomó a su hermana por la cintura y la guio hacia las escaleras y luego a la ambulancia. Claudia no se resistió, pero no dejaba de gritar.
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Epílogo

Gracias por acompañarme, pero quiero entrar sola -dijo Ali a Katia. Ella asintió con la cabeza y le dio una sonrisa. Entró y buscó a su hermana. -Hola Claudia ¿cómo estás? -preguntó Ali sonriendo. Claudia se acercó a ella y respondió susurrando: -Tiene uñas Ali. No es de este lado, es de fuera. -Alejandra sintió un nudo en la garganta y por sus mejillas corrieron las lágrimas. -Te quiero hermana -dijo y la abrazó. Claudia no se resistió. Verla de ese modo le partía el corazón. Tenía cinco años sin decir otra cosa. Alejandra sentía que su madre había tenido más suerte. Blanca había muerto de un paro cardiaco un mes después de que la caja se consumiera por completo.

Se quedó con su hermana media hora, peinando su cabello y escuchando las mismas palabras de siempre. Antes de irse la abrazó de nuevo y la tomó de las manos. Sintió los dedos de Claudia y estuvo a punto de volver a llorar. Claudia se arrancaba las uñas de manos y pies cada que le volvían a salir y las arrojaba por el retrete. Cuando estaba a punto de salir, Claudia la llamó - ¡Ali! -Alejandra se giró de inmediato y la vio parada al fondo de la habitación, sintiendo una pequeña esperanza - ¡Las estrellas tienen uñas!

Cuando Ali salió del hospital psiquiátrico y entró al auto, se soltó en llanto. Katia le puso una mano sobre la suya y le besó la frente. Al llegar a la casa donde ahora vivían, Ali entró a la habitación. Cada semana que visitaba a su hermana, sentía un gran dolor y pesar por ella. Era su hermanita. Se tendió sobre la cama y recostó su cabeza en la almohada, metiendo una mano debajo de ella. Sintió algo extraño y lo sacó. Arrojó lejos el trozo de uña amarillenta.

En casa de la abuela, en la última habitación, la de ángulos extraños; una vieja caja de madera estaba cubierta por una manta negra y polvorienta.


Fin
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